
Sesión 11.a ordinaria en 21 de Junio de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR'BASCUNAN

S T 7  M A I D O

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se aprueban diversos iufonnes en 
que se propone el arcliivamiento de varios 
proyectos.—El señor Presidente propone, 
a nombre del señor Ministro de Hacienda, 
que se exima del trámite de Comisión un 
proyecto sobre acuñación de moneda de pla­
ta.— Se oponen varios señores Diputados i 
el señor Presidente no insiste en su peti­
ción.—El señor Irarrázaval Zañartu pide- 
que se oficie al señor Ministro del Interior 
a fin de que envie las cuentas de inversion 
de las sumas remitidas de la Arj entina i del 
Brasil para socorrer a los damnificados por 
el terremoto de .1906.—El mismo señor Di­
putada hace observaciones con motivo de 
las formuladas por el señor Concha en la 
sesión anterior sobre ataques dirijidos por 
un diario a Su Señoría.—El señor Correa 
Bravo formula observaciones sobre un de­
creto que segrega dos subdelegaciones de 
la Comuna de Hualqui para anexarlas a la 
de Concepcion.—Contesta el señor Minis­
tro del Interior i sobre el mismo asunto usa 
de la palabra el señor Serrano, quien propo­
ne un proyecto de lei sobre la materia.— 
El 'señor Alfonso formula observaciones 
sobre los gastos que se hacen en combatir la 
viruela i pide el detalle de las inversiones, 
de las cantidades votadas por el Congreso 1 
para ese objeto.—Contesta el señor Minis­
tro del Interior.—El mismo señor Alfonso 
hace observaciones sobre una noticia pu­
blicada por la prensa respecto al número 
de militares que serán nombrados para vi- 
jilar la construcción del nuevo material de 
artillería.— Contesta el señor Ministro del 
Interior.—Se acuerda eximir del trámite de 
Comisión. el proyecto de lei del señor Se­
rrano referente a la anexión a la Comuna

de Concepcion de dos sub delegaciones de 
la Comuna de Hualqui.—El señor Alarcon 
iorinula observaciones sobre atropellos co­
metidos por los carabineros impidiendo el 
ejercicio de su industria a los vendedores 
ambulantes en las salitreras.—El señor Al­
fonso pide que se oficie al señor Ministro 
de Guerra a fin de que envie los informes 
de la Comisión encargada de proponer la 
adquisición del nuevo material de artillería. 
—El señor Maira solicita datos sobre la ins­
talación de una oficina telegráfica en el de­
partamento de San Carlos. -  Se ponen en 
discusión las modificaciones introducidas 
por el Senado en el proyecto sobre pavi­
mentación de Santiago i queda pendiente 
el debate.

UOCUWENTOS

Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
las modificaciones introducidas por el Senado 
en el proyecto sobre pavimentación de San­
tiago.

Informes de la Comisión de Guerra sobre 
varias solicitudes particulares.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

“Sesión 10.a ordinaria en 20 de junio de 
1910.—Presidencia de los señores León Luco 
i Gallardo González.—Se abrió a las 3 hs. 14 
ms. P. M., i asistieron los señores:

Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alíense, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Balmaceda, Carlos 
Bambacb, Samuel 
Barros E., Alfredo 
Concha, Malaquías

Correa B., Agustín 
Correa, Manuel J. 
Délano, Eduardo 
Edwards, Agustín 
Edwards, Alberto 
Eguigúre.n, Luis 
Fernández, Belfor 
García de la H., M. 
Gómez G., Agustín
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González J., Panino, 
Gutiérrez, J. Ramon 
Huneeus, Alejandro 
Irarrázaval, Alfredo 
Izquierdo, Luis 
Lorca P., Rafael 
Maira, Carlos 
Matte, Jorje 
Morandé, Enrique 
Ovalle, Abraham 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, José 
Pereira, Luis 
Pinto C., José María 
Pleiteado, F. de P. 
Quezada, Armando 
Ramírez S., Guillermo

Rivas, Manuel 
P ivera . Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Alfredo 
Rosselot, Alejandro 
Puiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano, Luis 
Subercaseaux, G, 
Torrealba, Zenon 
Varas V., Miguel 
Veas, Bonifacio 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique 

los señores Ministros 
del Interior i de Ha­
cienda i el Secreta­
rio.

Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión 
celebrada el 17 del actual.

Se dió cuenta:
1. ° De tres mensajes de S. E. el Presiden­

te de la República:
E n los-dos ¡.rimeros inicia los siguientes 

proyectos de lei:

Uno que autoriza la inversion de tres millo­
nes quinientos mil pesos en los festejos para 
la celebración del Centenario de la Indepen­
dencia.

Se mandó a Comisión de Relaciones Exte­
riores.

Otro que autoriza la inversion de ciento se­
tenta i cinco mil pesos en atender al pago de la 
subvención de cinco mil pesos por kilómetro 
de vía entregado al tráfico público que acuer­
da la lei número '2,171, de 19 de febrero de 
1909, al concesionario del ferrocarril de Jene­
ral Cruz a la cordillera.

Se mandó a Comisión de Industria.
En el último acusa recibo del oficio que se 

le dirijió comunicándole la elección de Presi­
dente i vice-Presidentes de esta Cámara para 
la lejislatura ordinaria.

Se mandó al archivo.
2. ° De un oficio del señor Ministro del In­

terior en el que acusa recibo del que Se le di­
rijió comunicándole que la Comisión de Poli­
cía Interior de esta Cámara lia concedido un 
mes de licencia al redactor segundo de sesio­
nes don Enrique S. Nef i ha nombrado en su 
reemplazo al redactor tercero don ¡ nrique 
Barboza, quien será reemplazado por don En­
rique Tagle. M oreno; i agrega que por haberse  
agotado los fondos para el pago de emplea-

:dos suplentes, el Ministerio no podrá ordenar 
el pago a que, se refiere el citado oficio.

Se mandó a Comisión de Policía Interior. 
- 3.° De un oficio del señor Ministro de In­
id ustria i Obras Públicas con el que remite, a 
1 pedido del señor Arellano, los antecedentes 
j relativos a la concesión hecha a don Santiago 
^H. Spencer para vender boletos de pasajes 
> por los ferrocarriles del Estado.

Quedó a disposición de los señores Dipu­
tados.

4.° De un informe de la Comisión de Go- 
(bierno i Colonización en que propone que se 
í envíen al archivo dos mensajes que han per- 
jdido su oportunidad.
j Quedó en tabla.
1 5." De un informe de la Comisión de Gue-
jrra i Marina recaído en la solicitud de don 
j Waldo Silva I*alma en que pídela autorización 
necesaria para usar la medalla de honor que 
acordó la lei de 14 de enero do 1882 a los que 
hicieron la campaña de Lima.

Se mandó a Comisión Revisora
6. ° De un informe de la Comisión de Obras 

Públicas en el que propone que se envíe al 
archivo la mocion formulada en 1905 por los 
señores ex-Diputados don Manuel Salas Lava- 
qui i don Francisco Javier Concha relativa a 
aumentar en un veinte por ciento los sueldos 
de los empleados de los Ferrocarriles del Es­
tado.

Quedó en tabla.
7. ° De un telegrama de los vecinos de Pu- 

con en que piden que al tratarse del proyecto 
sobre creación del departamento de Villatrica 
se fije a Loncoehe como capital del departa­
mento.

Se mandó agregar a sus antecedentes en 
tabla.

8. ° De una solicitud de doña Ana María 
Chrips, v. de Talayera, hija del cirujano pri­
mero de la Armada, servidor de la Indepen 
dencia, don Guillermo Douglas Crips, en que 
pide aumento de la pension de que actual­
mente percibo..

Se mandó a Comisión de Guerra i Malina.

Entrando a los incidentes, el señor Con­
cha formuló diversas observaciones relacio­
nadas con ciertas apreciaciones hechas en un 
artículo de prensa acerca de los móviles de la 
actuación parlamentaria de Su Señoría.

Usó, ademas, de la palabra en el mismo 
incidente el señor Correa Bravo.

El señor Correa don Manuel José manifes­
tó la conveniencia que habr ía en que el Gobier­
no suspendieia la petición de propuestas para
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la construcción de un puente sobre el rio 
Teño.

El mismo señor Diputado llamó la atención 
hácia divei'sas irregularidades que se han pro­
ducido en el cumplimiento del contrato sobre 
construcion del ferrocarril de Curicó a Hua- 
lañe, i espresó el deseo de que el señor Mi­
nistro concurra, a la Cámara a dar espiracio­
nes sobre el particular.

El señor Alessandri adhirió a las observa­
ciones formuladas per el señor Correa don 
Manuel José.

El señor Maira formuló diversas observa­
ciones relacionadas con el hecho de no haber­
se instalado algunas oficinas telegráficas cuya 
creación se consulta en la lei de presupues­
tos, i solicitó que se dirigiera oficio al señor 
Ministro del Interior pidiéndole que se sirva 
recabar de la Dirección Jeneral de Telégrafos 
i remitir a la Cámara los siguientes datos:

Número de aparatos telegráficos comprados 
en los cuatro años últimos.

Número oficinas telegráficas creadas en esos 
cuatro años. f

Número de oficinas creadas por lei de p re- ' 
supuestos en los cuatro años últimos i que no ¡ 
han sido instaladas. ¡

Número de aparatos telegráficos en serví- ] 
ció, i cuántos están sin prestar servicios. '

Uso, ademas, de la palabra sobre el m ismo; 
asunto el señor Subercaseaux. ;

El señor Rodríguez Rozas formuló indica- < 
cion para eximir del trámite de Comisión el < 
proyecto propuesto en el último Mensaje de < 
S. E. el Presidente de la República sobre au- < 
mentó de sueldos a los funcionarios judi- < 
cíales. <

El señor Correa Bravo modificó la anterior \ 
indicación en el sentido de que se acuerde vol- í 
ver a Comisión el proyecto sobre la materia 
para que sea informado conjuntamente con el S 
proyecto del Ejecutivo, en la intelijencia del 
que se discutirá, con o sin informe de Comi-Í 
sion, una vez que le corresponda el turno en í 
conformidad a las preferencias acordadas. í

El señor Eernández modificó las anteriores! 
indicaciones en el sentido de que ambos pro-! 
yectos sean estudiados por la Comisión en la! 
intelijencia de que se les considerará eximí-s 
dos del trámite si no se produjera informe en 
la presente semana, i de que'conservarán el' 
lugar preferente que dicho asunto tiene en la< 
tabla <

Los señores Rodríguez Rozas i Correa Bra­
vo aceptaron las modificaciones del señor Eer­
nández.

El señor Ruiz Valledor hizo indicación 
para que se acuerde discutir conjuntamente 
con el proyecto sobre aumento de sueldos a 
los funcionarios judiciales el proyecto que tra­
ta sobre la amovilidad de los mismos.

El señor Eguigúren llamó la atención del 
Gobierno hácia la necesidad urjente de pro­
veer de locomotoras i equipo en jeneral al 
ferrocarril de los Vilos a íllapel.

El señor Gutiérrez formuló diversas obser­
vaciones para que fueran tomadas en cuenta 
por la Comisión de Lejislacion i Justicia al 
emitir su informe sobre el proyecto de aumen­
to de sueldos a los jueces

Usó, ademas, de la palabra sobre el mismo 
proyecto el señor Alessandri.

Terminada la primera hora se procedió a 
votar las indicaciones pendientes.

Puestas sucesivamente en votación las in­
dicaciones de los señores Fernández i Ruiz 
Valledor, fueron aprobadas tácitamente.

Dentro de la orden del dia se puso en dis­
cusión jeneral el proyecto sobre mejoramien­
to del puerto de Valparaiso conjuntamente con 
el proyecto sobre construcción del puerto de 
San Antonio, i usaron de la palabra los seño­
res Robles, Morandó, frarrázaval, Rodríguez 
Rozas, Salinas (Ministro de Hacienda) i Su­
bercaseaux.

A indicación del señor Morandé se acordó 
por asentimiento unánime pasar a Comisión 
el proyecto sobre construcción del puerto de 
San Antonio por el término de la presente 
semana, debiendo recobrar la preferencia que 
tiene en la tabla i discutirse con o sin informe 
desde la semana próxima.

Por haber llegado la hora se levantó la se­
sión a las seis de la tarde, quedando pendien­
te el debate i con la palabra el señor Irarrá- 
zaval».

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente informe de la Comisión 

de Gobierno:
«Honorable Cámara:

La Comisión de Gobierno ha estudiado las 
modificaciones introducidas por el Honorable 
Senado, en el proyecto aprobado por esta Cá­
mara, por el cual se autoriza la contratación 
de un empréstito destinado a costear los gas-
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tos de pavimentación d<; la ciudad do 'antia-? lies cuyo ancho no exceda de veinte metros, 
go, i considera quo algunas deesas modifica-? put; son la inmensa mayoría, mientras el pre­
ciónos deben ser aceptadas i otras desechadas, íyecto aprobado por la Cámara reduce ese 
en la forma i por las razone-s que se espresan i desembolso a la tercera parte.
en seguida: 5 No se podrá decir que, tratándose de las

A rtículo 1° aceras, la situación de los propietarios se va a
(desmejorar por cuanto se obliga a los-particu- 

En este artículo el Honorable Senado ha (lares a pagarla totalidad, en vez de la mitad 
modificado el primer inciso i lia suprimido el j de su costo, como lo establece la leí número 
segundo. <1.463. ¡mes en realidad el valor de las aceras

La modificación del primer inciso consiste < es considerablemente inferior ai costo de las 
en aumentar de quinientas mil a seiscientas < calzadas i resulta entonces que, aun cuando 
mil libras el monto del empréstito, destinan-< los particulares se verán mas gravados en la 
do las cien mil libras de aumento a la  cons- > construcción de las aceras, que valen menos, 
tracción de un Matadero Público Municipal, z quedarán considerablemente aliviados en la
La Comisión estima que esta modificación no z pavimentación de las calzadas, que valenmas. 
soloes digna do ser aceptada sino también? La concurrencia de los particulares al pago 
mui laudable, por cuanto tiendo a satisfacer? de los trabajos do pavimentación presenta 
una necesidad local de mucha importancia, ? una ventaja mui apreciable, en el. sentido de 
cuya satisfacion se impone i a la  cual, por ser ¡¡ aumentar los fondos destinados a ese objeto, 
de costosa realización, no puede atender la 5 i, por consiguiente, el radio urbano que puede 
Municipalidad de Santiago con sus recursos?ser beneficiado con los fondos del empréstito, 
ordinarios. Ademas, ella viene a facilitar la re-s Si los particulares han de pagar la totali 
solución de un problema de vital importancia, í dad del valor de las aceras, esto quiere decir 
que ha preocupado al Municipio i a la prensa < que las quinientas mil libras del empréstito se 
de Santiago, cuales el de saber si el nuevo < emplearán únicamente en la pavimentación 
Matadero ha de ser de propiedad municipal Z de calzadas, para pagar los dos tercio del va- 
o sí se ha de confiar su construcción a algu- j lor de éstas, i que los particulares tendrán 
na empresa particular que se pague de sus (que contribuir por su paite con do cientos 
gastos tomando a su cargo, por un tiempo Z cincuenta mil libras para pagar el tercio res­
mas o ménos prolongado, la esplotacion del z tante.
establecimiento. ? Por consiguiente, se gastarían en realidad

El Honorable Senado ha estimado, como z setecientas cincuenta mil libras esterlinas en 
piensa también vuestra Comisión, que, tra-zla pavimentación de calzadas, i la superficie 
tándose de un f ervicio relacionado con la mas z pavimentada aumentaría en cincuenta por
primordial de las necesidades sociales, no con- > ciento,
viene dejarlo entregado a la iniciativa i alí Otra consideración hace conveniente la par- 
interes particular, sino, por el contrario, de-S ticé ación de los propietarios en los gastos de 
jarlo en manos de la corporación encargada'pavimenticion, i es la de que los vecinos, 
por la Constitución de atender las necesidades s teniendo que desembolsar su dinero para 
locales. £ ayudar a esos gastos, tendrán un intereí di-

No piensa de igual manera la Comisión res-(recto en la buena ejecución de los trabajos, i 
pecto de la supresión que ha hecho el Hono < serán por ese motivo acuciosos fiscalizadores 
rabie Senado del segundo inciso del artícu- < de la forma en que los contratistas de pavi- 
lo l.° Este inciso dispone que los propietarios {mentación den cumplimiento a sus contratos, 
de predios urbanos de Santiago contribuyan { Por las razones-espuestas, cree la Comisión 
a los gastos de pavimentación con la tercera Z que se deben aceptarlas modificaciones lie- 
parte del costo d é la  calzada, i con la totali /chas por el Honorable Senado en el inciso 
dad del valor de las aceras. Esta disposición Z L° e insistir en el mantenimiento del 2. in­
presenta ventajas que no conviene perder de? ciso del artículo l.°
vista.

Art. 2.°En primer lugar, ella consulta para los pro­
pietarios una situación mas ventajosa que la 
que les concede el artículo l.° de la leí nú­
mero 1,4(53, de 11 de junio de 1901, aetual-

En relación con las modificaciones in tro­
ducidas en el ptimer inciso del articulo 1.",

mente en vi juncia, por cuanto éstaL s impo-5 el Senado ha sustituido el artículo 2.° del 
ne un gasto equivalente a la mitad del costo) proyecto de esta ' ámara, por otro que con­
de la pavimentación de, la calzada de las ca-j serva la idea principal del aumento del uno
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por ciento adicional en la contribución de lia 
Peres. El Senado establece que el aumento 
se pague en la tesore. ía municipal, en vez 
de la Tesorería Fiscal, como dispone el pro­
yecto de esta Cámara, i la modificación es 
aceptable por cuanto tiende a facilitar el cum­
plimiento de la leí.

Es igualmente aceptable que se adopte el 
procedimiento de tomar una cantidad deter­
minada del producto de la contribución de 
mataderos para aumentar los fondos de amór- 
tinacion del empréstito, i que se destinen a 
amortizaciones estraordinarias los fondos so­
brantes que prevengan del uno por ciento adi- 
ciqnal, pues con ambas medidas se, persigue 
el propósito de amortizar en menor tiempo el 
empréstito i de poner término al cobro del im­
puesto adicional lo mas pronto posible.

La Comisión acoje las ideas enunciadas, 
pero no acepta en manera alguna la que con­
tiene el segundo inciso d'T artículo 2.° del 
proyecto del Senado, o sea la idea de exone­
rar del pago del uno por ciento adicional a los 
propietarios que hubieren contribuido al pago 
de la pavimentación con asfalto Trinidad o 
con adoquín sobre concreto hasta concurren­
cia de las sumas pagadas con ese fin, Este in­
ciso viene a modificar una situación ya exis­
tente, i creada por leyes vi j entes, introduciría 
perturbaciones en el manejo de la contabilidad 
municipal durante todo el tiempo que pudie­
ran durar los reembolsos indicados, importa­
ría una disposición escepcional que haría in­
grata la lei para la jeneralidad de los habitan­
tes de Santiago, i cercenaría los fondos de 
amortización del empréstito en las sumas ne­
cesarias par i efectuar los reembolsos. En este 
último sentido, importaría dar a la lei un efec­
to retroactivo, ajeno al espíritu que la inspira, 
por cuanto la haría servir para el pago de una 
pavimentación ya hecha, cuando lo que se 
quiere es arbitrar fondos para hacer trabajos 
en el futuro.

En consecuencia, la Comisión tiene el ho­
nor de proponer a la Honorable Cámara que 
acepte el artículo 2.° tal como lo ha aprobado 
el Senado, pero desechando el segundo in­
ciso.

Art. 3.°

F1 Senado ha agregado un inciso por el cual 
se faculta a la autoridad municipal para fijar 
el plazo en que los vecinos o las empresas 
particulares deban efectuarlos trabajos en que 
sea preciso romper el pavimento, i para fijar 
las multas para los infractores.

Este inciso deba sai a icptadn

A rt. 4.°
Esta Cámara aprobó con el número 4.° un 

artículo relativo a la reglamentación del trá­
fico de vehículos, el cual ha sido suprimido por 
el Se na,do.

Vuestra Comisión, sin olvidar que el artículo 
de este Cámara presenta algunas ventajas, 
pero reconociendo que tiene un alcance regla­
mentario que, no es indispensable consultar 
en el texto de una lei, estima que, se puede 
aceptar la supresión de, él.

A rt. 5.°

El inciso nuevo consultado por el Senado 
en esto artículo debe ser desechado por esta 
Cámara, a juicio de esta Comisión. Consulta 
ese inciso la idea de, fijar las cantidades que 
se, deben destinar a la pavimentación con as­
falto Trinidad i con adoquín, destinando 
doscientas mil libras a la primera clase de pa­
vimentación i trescientas mil' a la segunda.

Esta disposición presenta en primer lugar 
el inconveniente de ser inas propia de una 
ordenanza que de una lei. En segundo lugar 
establece dos sistemas únicos para efectuar 
una pavimentación que tendrá que ser ejecu­
tada en un período de tiempo mas o menos 
prolongado, durante el cual puede llegar a 
demostrarse la conveniencia de -adoptar, por 
lo menos, en ciertas vías, otros sistemas de 
pavimentación con asfalto Trinidad, que es 
de lujo, propio solamente de determinadas i 
reducidas estensiones urbanas, i que, en la 
práctica, ha producido resultados mui poco 
satisfactorios.

La Comisión estima que la Cámara debe 
desechar la agregación hecha por el Honora­
ble Senado.

A rtículo nuevo

Pesques del artículo 6.°, el Honorable Se­
nado lia consultado uno nuevo, que establece 
param iéntrasdurela amortización del emprés­
tito ,11a suspension de los efectos de la lei núme­
ro 1,463, de 11 dejimio del901 . respecto de la 
ciudad de Santiago, a escepcion del artículo 
9.° que consulta la obligación de la Munici­
palidad de tomar a su cargo la conservación 
i reparación de los pavimentos una vez eje- 
enfados.

La Comisión acepta esta modificación. 

art. 7.u

En este artículo, el Honorable Senado ha 
hecho una modificación de redacción, que c: ha
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tribuye a aclarar su sentido, 
puede aceptar sin dificultad.

Sala de la Comisión, 18 de junio de 1910.— j 
M. Gallando González.— Samuel González J u ­
lio.— A. Huneeus G. H .— Arturo Alessandri.', 
Víctor V. Robles.—-J  or je Ariztía».

2.° De veintisiete informes 
s’on de Guerra i Marina:

i que la Cámara^ Ejército, servidor de la Independencia, don 
Nicolas Maruri.

Otro que eleva la pension de que actual­
mente disfrutan las hijas del teniente-coronel 
de Ejército don J uan Maruri.

Otro que aumenta la pension de que ac­
tualmente disfrutan las señoritas Filomena i

de la C o m i-^ 0sa ^*erro Beytía, hijas del teniente-coronel 
'd e  la Independencia don Francisco J . Fierro.

Otro que concede al ex-cirujano de Ejér- 
E1 primero acerca de la solicitud del ma-ícito, retirado del servicio como inválido ab- 

yor de Ejército, don José Antonio Monreal, ? soluto, don David Tagle Arrate, el goce de 
en que pide un abono de tiempo para los 5 los beneficios otorgados por las leyes milita- 
efectos de su retiro, 5 res al empleo de coronel.

Los otros veintiséis recaídos en los siguien-í Otro que aumenta la pension de que ac-
tualmente perciben las señoritas Cliceria, Vír- 
jinia i Mercedes Bustamante, hijas del capi­
tán de Ejército, servidor de la Independencia, 
don Pedro Pablo Bustamante.

Otro que aumenta la pension de que ac­
tualmente disfruta el servidor de la campaña 
contra el Perú i Bolivia, don Clemente Oli­
vares Muñoz-,

Otro que eleva la pension de que actual­
mente disfruta doña Trinidad Cruz v. de 
Uyatt.

Otro que concede una pension de gracia 
a doña Manuela Manzor i a doña Concepcion 
Manzor v. de Briones.

Otro que concede una pension de gracia 
a la ex-cantinera de la guerra contra el Perú 
i Bolivia, doña Filomena Valenzuela.

Otro que concede una pension de gracia a 
la ex-cantinera de la guerra contra el Perú i 
Bolivia, doña Belarmina Josefa del Cármen 
Herrera.

Otro que concede a las señoritas Mercedes 
i Clementina Ramírez Rosales una pension 
de seiscientos pesos al año a cada una, como 
nietas del procer de la Independencia don 
Juan  Enrique Rosales.

Otro que anmenta la pension de retiro de 
que-actualmente disfruta el capitán de Ejérci­
to don Juan M. Donoso Z.

Otro que concede a doña Adela Dublé v. de 
Soto Carrera el goce de la pension que ha 
dejado de percibir en el lapso de tiempo com­
prendido entre la muerte de su marido, ocu-

tes proyectos del Honorable Senado:

Uno que concede al teniente-coronel reti­
rado del Ejército, don Hermójenes Cámus, 
un abono de tiempo para los efectos de su 
retiro.

Otro que eleva a dos mil cuatrocientos 
pesos anuales la 'pension que actualmente 
disfruta doña Luisa Irarrázaval Vera, como 
nieta del servidor de la Independencia don 
Bernardo Vera i Pintado.

Otro que concede al sarjento-mayor reti­
rado de Ejército, don César León Luco, un 
abono de diez años para los efectos de su 
ret'ro.

Otro que concede al subteniente retirado 
de Ejército, don Gabriel Aravena, el goce de 
una pension igual a la que asigna a los in 
válidos absolutos el artículo primero de la 
lei número 274, de 7 de febrero de 1895.

Otro que aumenta la pension de que ac­
tualmente disfruta doña Emilia Herrera Man­
ter ola, nieta del sarjento-mayor graduado de 
la Independencia don José María Manterola.

Otro que aumenta la pension de que ac­
tualmente percibe doña Elena Canciani, viu­
da del capitán de corbeta don Estanislao 
Lynch.

Otro que aumenta la pension de que ac­
tualmente disfruta doña Dolores Bueno v. de 
García, hija del servidor de la Independen­
cia don Francisco Bueno.

Otro que concede una pension de gracia a 
aoria Leonor Rebolledo Herrera, nieta del te-írrida el 31 de agosto de 1891 i el 15 de julio 
niente de Ejército, servidor de la Indepen-L]e 1896, fecha en que se le puso en posesión 
dencia, don Antonio Herrera. >de gu correspondiente montepío militar

Otro que concede a don Nazario Guíñez, j Otro que concede a doña Susana Sepúlve- 
para los efectos de su jubilación, el abono del)da v. del ayudante mayor de Ejército don 
tiempo que sirvió en el Ejército como sóida-)Marco Aurelio Gutiérrez, derecho a disfrutar 
do distinguido. j de la pension de montepío correspondiente.

Otro que eleva la pension de que actual- s Otro que aumenta la pension de que ac- 
xnentó gossan las señoritas Nicolasa, Mercedes ¡¡ tualmente disfruta doña Mercedes MendoBa 
i GétfaafHa» MwrsH, híj»» (bi coronel deív. del »ft ênto«mayor de fijóroito don aun»
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Agustín Torres i madre del aprendiz mecánico 
don Juan Agustín 2.° Torres, muerto en el 
combate de Iquique

Otro que aumenta la pension de que actual­
mente disfruta doña Isabel Oifuentes v. del 
cirujano primero de la Armada don Andres 
Quezada.

Otro que concede una pension de gracia a 
doña Bernardina del Hoyo v. de López, bija 
del servidor de la Independencia don .l osé del 
Hoyo.

Solicitudes particulares
El señor Bascuñan (Presidente).—Los in­

formes de la Comisión de Guerra recaídos en 
las solicitudes de que se ha dado cuenta pa­
sarán a la Comisión revisora.

Archivamiento de proyectos
El señor Bascuñan (Presidente).- Como no 

hai ningún asunto anunciado para el cuarto 
de hora en la tabla de fácil despacho, solici­
taría el asentimiento de la Honorable Cámara 
a fin de despachar unos cuantos informes de 
Comisión en que se pide que se archiven al­
gunos proyectos i que se desechen otros, co­
rrespondientes al año 1903 i que ya han per­
dido su oportunidad.

Si no hubiere inconveniente por parte de la 
Honorable Cámara, quedaría así acordado.

Acordado.
El señor Secretario.—Dice el primer infor­

me de la Comisión de Obras Públicas:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas ha estudia­

do dos mociones presentadas por el señor don 
Blas Ossa i Ossa: una en que propone que se 
inviertan veinte mil pesos en la terminación 
dei camino de Juntas i Caren i quince mil 
pesos en la instalación de los telégrafos de 
Caren i Monte Patria i el de los baños de 
Yaco, i otra en que se autoriza un gasto de 
treinta mil pesos en construié un puente sobre 
el Limarí.

Sin pronunciarse acerca de la utilidad de 
las obras cuya ejecución se propone, la Comi­
sión es de parecer que la Cámara deseche las 
mociones del señor Ossa.

Anualmente se consultan en el presupuesto 
fondos para la construcción de caminos e ins­
talación de nuevas líneas telegráficas.

La Comisión cree que con esos fondos de­
ben atenderse en órden de preferencia, según 
las néeesidadés teas Sentidas. los trabajos de 
tota ««̂ ooiej

? No es prudente autorizar por medio de le- 
(vos especiales, ademas de las sumas que to­
dos los años se destinan a obras de esta natu­
raleza, la inversion de nuevas cantidades en 
la misma clase de obras, sin método alguno i 
postergando muchas veces la ejecución de 
otras de mayor utilidad i urjencia.

En el presente caso, la Comisíou se limita 
a manifestar que, en su concepto, necesida­
des como las que el señor Ossa propone sa­
tisfacer, deben, ser llenadas por el Gobierno 
con fondos del presupuesto i en conformidad 
a un plan determinado.

Itespecto a la segunda mocion, fluye, apar­
te de las observaciones formuladas, la de que 
no existen ni estudios, ni planos, ni presu­
puestos para la ejecución del puente que se 
trata de construir.

Las razones espuestas. inducen a la Comi 
sion a pedir a la Cámara que no preste su 
aprobación a los proyectos de lei propuestos 
por el señor Ossa.

Sala de Comisiones, 27 de noviembre de 
1903.— /. Echeñifi'/e,— Octavio Astorquiza.—  
1. Valdes Va'des.— Manuel Espinosa Jara-».

El señor Bascuñan (Presidente.).—En dis­
cusión el informe de la Honorable Comisión 
de Obras Públicas.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se daría por aproba­

do el informe de la Comisión i desechado en 
consecuencia el proyecto de que se ha dado 
cuenta.

Queda desechado el proyecto, i en conse­
cuencia se mandará al archivo.

El señor Secretario.—El otro informe de 
la misma Comisión dice:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas se ha im­

puesto de la solicitud de los señores Vital La- 
marque i Gabriel Pérez, en que piden el pron­
to despacho de un proyecto presentado por el 
Gobierno que autoriza la inversion de fondos 
para el pago de diversos trabajos, entre los 
cuales se comprende un saldo adeudado a los 
solicitantes para la construcción de un puente 
sobre el estero de Lampa i que se les acuerde 
una indemnización de tres mil pesos por los 
perjuicios que sufrieron en la ejecución de es­
ta obra, con motivo de la salida del agua del 
estanque de la hacienda de «Chicauma».

En su parte principal ha sido ya resuelta 
esta solicitud con el pago del saldo que se 
adeudaba a los señores Lamarque i Perez por 
1» ooniwuceíon del pueñte referido»
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La Comisión estima que no hai motivo jus-i 
tificado para acceder a la petición délos seño­
res Lamarque i Pérez, de que seles conceda 
una indemnización por los perjuicios sufridos 
a consecuencia del derrumbe del estanque de 
Chicauma, ocasionado por los fuertes aluvio 
nes que hubo el año 1900, por cuanto esos 
perjuicios se derivan de un accidente en que 
ninguna responsabilidad cabe al Estado i por­
que la obra en construcción no había sido 
recibida por la Dirección de Obras Pxíblicas.

Por otra parte, habiendo sido ya satisfecho 
el objeto principal de la solicitud, materia del 
presente informe, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que acuerde archivarla.

Sala de Comisiones, 27 de noviembre de 
1903.-—Octavio A utorquiza.— ¡. Echenique.— 
I. i aides Saldes—(¿¿Mermo Pinta Agüero».

El señor Bascuñan (Presidente).— En dis­
cusión el informe de la Comisión de Obras Pu­
blicas. Se trata un asunto correspondiente al 
año 1903.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
S in o se  pide votación, quedará acordado 

que se enviará al archivo el proyecto.
Queda así acordado.
El señor Secretario.— Informe de la Comí- 

sion de Gobierno sobre una solicitud de la 
Municipalidad de Los Alíjeles en que pide que 
se declaren de utilidad pública ciertos terre­
nos para el servicio de agua potable.

La Comisión propone un proyecto sobre 
el particular.

El señor Bascuñan (Presidente).— Este 
proyecto ha perdido su oportunidad porque 
ios trabajos a que se refiere están ya he­
chos.

Si no hai mcon veniente por parte de la 
Cámara, se enviará al archivo.

Queda así acordado.
El señor Secretario.—El informe de la 

Comisión de Hacienda sobre reforma de la 
lei que creó la Caja de Crédito Hipotecario 
dice así:

«Honorable. Cámara:

Vuestra Comisión de Hacienda ha exami­
nado e! mensaje del 'Ejecutivo de fecha 13 
de noviembre de 1901, en que se propone 
la reforma de la lei de 29 de agosto ele 
1855, creando un procedimiento especial pa­
ra activar el cobro de los créditos que bi 
Caja Hipotecaria se vea en el caso de per­
seguir por 1» vía judicial»

Un examen atento del proyecto sobre el 
cual ha recaído, a pedido de la Comisión, 
un dictámen del Fiscal de la Excma. Cor­
te Suprema, ha llevado al ánimo de sus 
miembros el convencimiento de que se trata 
en él no de una reforma de la lei especial que 
creó la Caja de Crédito Hipotecario sino de 
la creación de nuevos procedimientos judi­
ciales para el cobro dé créditos. a los deu­
dores morosos que en parto están comple­
tados, en el nue o Código de Procedimien­
to Civil.

La Comisión estima que, en materia tan 
delicada i que tanta conexión tiene con las 
leyes judiciales vijentes, no le compete co­
nocer i que el proyecto citado es mas bien 
del resorte de la Comisión de Lejislacion i 
Justicia, pues cualquiera innovación que la 
Comisión propusiese podría importar en la 
parte en que el proyecto no está de acuerdo 
con el Código de Procedimiento Civil, la 
derogación de algunas de sus disposiciones.

En mérito de estas consideraciones, tene­
mos el honor de proponer a la Honorable 
Cámara el siguiente

proyecto de acuerdo:

«Pase en informe a la Comisión de Le- 
jislacion i Justicia el mensaje del Ejecutivo 
de fecha í.° de noviembre de 1901, sobre 
agregaciones a la léi que creó la Caja de 
Crédito Hipotecario».

Sala de la Comisión, 18 de julio de 1.903.^- 
Miguel Cruchaga. -A . l'arrázaval, Diputado 
por Angol.— !>. U rzúa .^ 'o se  Agustín. V e - 
dugo».

El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
cusión el informe de la Comisión.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por aprobado 

i se mandará a la Comisión de Lejislacion i 
Justicia el proyecto a que en él se hace refe­
rencia.

Queda así acordado.
El señor Secretario.—El informe de la Co­

misión de Gobierno sobre el mensaje del Eje­
cutivo, de fecha 10-de agosto, dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno i Colonización 

tiene ('1 h  mor de proponer que se envión al 
arpliiyo los dos mensajes dql Ejecutivo que a 
continuación se espresaní
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A. —Mensaje de 10 de agosto de 1909 en 
que se solicitaron suplementos para diversos 
ítem relativos a gastos de policia, Cuerpo de 
Carabineros Correos, arrendamiento de casas 
i otros gastos de intendencias i gobernaciones, 
sueldos de empleados-suplentes, traspoitesi 
fletes, conservación i reparación de edificios 
públicos, imprevistos e iu presión del inr-io 
Oficial.

Algunos de los ■ suplementos pedidos por 
este mensaje fueron desglosados de él i trami­
tados en un proyecto de lei separado, a virtud 
de haber solicitado con urjencia su despacho 
el señor Ministro del Interior en el seno de la 
Comisión.

Los demas quedaron pendiente^ en visita de 
que la Comisión necesitó tomar conocimiento 
de antecedentes que, aun cuando le fueron 
prometidos, no le fueron enviados.

Hoi por hoi no seria ya del caso suplemen­
tal1 un presupuesto .cuya vijencia terminó el 
31 de diciembre de 1909, i parece natural ar­
chivar la parte- que queda pendiente del men­
saje enunciado.

B. —Mensaje del 27 de diciembre de 1909,
en que se consulta un.a autorización al Presi­
dente de la República para invertir hasta la 
suma de dieciseis mil pesos en la alimentación 
del personal de la policía de Santiago, i hasta 
seis mil seiscientos cuarenta i ocho pesos se­
senta centavos en el acuartelamiento del mis­
mo en los dias 25 de diciembre de 1909 i l.° 
de enero de 1910. . . . .

Este proyecto consulta por una parte gastos 
que debieron hacerse con los fondos consulta­
dos por los presupuestos de 1909, que no seria 
del caso suplementar una vez terminada su 
vijencia; i por otra, gastos que deben cance­
larse con fondos del presupuesto vijente i que 
han debido ser de los'primeros, pues.se refie­
ren al acuartelamiento de la policía el dia l .0, 
de enero.

La Comisión considera que en todo caso no 
corresponde respecto de este mensaje un pro 
nunciamiento de la Cámara en el momento 
actual, i por eso propone su archivamiento..

Sala de la Comisión, 16 de junio de 1910. 
— M. Gallardo González.— A. Hunceus G. H. 
— Jorje 'riztla. :• amuel González Julio-».

El señor Bascuñan (Presidente),—En dis- 
cusiou el informe de la Comisión.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, he dará por aproba­

do el informe i se mandará al-archivo.
Acordado.

F1 señor Secretario.—El informe.de laCo- 
mision de Obras Públicas sobre la mocion del 
señor Salas Lavaqui, relativa a sueldos de los 
empleados de los ferrocarriles, dice:

• «-Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas tiene el ho­

nor de proponer ’que se envíe al archivo la 
mocion formulada en 1935 por los señores 
ex-Uiputados don Manuel Salas Lavaqui i 
don Francisco Javier Concha en que propo­
nen un  ̂ aumento de veinte por ciento para los 
sueldos de los empleados de los ferrocarriles 
del Estado'.

Esta Comisión, en union con la de Indus­
tria, formuló.el año próximo pasado un pro­
yecto de lei sobre reorganización del servicio 
de ferrocarriles, en' el cpal ce establece -una 
reforma j eneral i armónica de la planta de 
sueldos de los empleados de ese servicio pú­
blico, de modo que considera innecesario pro­
nunciarse en particular.respecto de la -moción 
arriba mencionada.

Sala dé la Comisión, ... de junio de 1910,
-M anuel'Espinosa Jarq.-^Guillefmo Ram í­

rez ' Sanz.— Enrique Morandi.V.— P. I)ávi- 
la A.»

El señor Bascuñan , (Presidente).-—En dis­
cusión el informe.

Se trata de un proyecto presentado en 1905 
por el señor Salas Lavaqui. a la Honorable 
Cámara, en el cual propone un aumento da 
un veinte por ciento en el sueldo de los em­
pleados. de los ferrocarriles. del Estado,

Si no'hubi- ra ,inconveniente por parte de la 
Honorable Cámara, podria agregarse.este pro­
yecto a- los antecedentes dql proyecto sobre 
reorganización de los ferrocarriles, actualmen­
te pendiente de nuestra consideración.

Queda así acordado.

Acuñación de moneda de plata
El señor Bascuñan (Presidente),*—El ho­

norable Ministro de Hacienda ha manifestado 
a la Mesa el deseo de que se anuncie para el 
primer quarto de hora de una sesión próxima, 
como asunto de fácil despacho/, el proyecto 
aprobado por yl Honorable Senado sobre acu­
ñación de moneda da .plata.

La Mesa no tendría inconveniente para 
anunciar este proyecto, como de fácil despa­
cho, siempre que la Honorable Cámara acor­
dare eximirlo del trámite de Comisión.

El- señor Correa Bravo.—Entiendo que en 
este .proyecto ge propone la acuñación de diez 
milipu •: hj en moneda divisionaria»

pues.se
informe.de
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El señor Bascuñan (Presidente).—De cin 
eo millones.

El señor Correa Bravo.—Por consiguien 
te se trata de una cantidad no despreciable, 
cuya acuñación puede ofrecer algunos incon­
venientes.

P o r lo tanto, creo que es mas prudente que 
aguardemos el informe respectivo, a fin de 
que este asunto sea bien estudiado, i pueda 
despacharse teniendo a la vista los antece­
dentes necesarios.

Es, en mi concepto, negocio de entidad el 
que se refiere a la acuñación de tan considera­
ble cantidad de moneda feble.

Por lo demas, recomendando este asunto a 
la Comisión de Hacienda, lo despachará pronto.

El señor Bascuñan (Presidente).—Como 
hai oposición para tratar desde luego este 
negocio, ruego a la honorable Comisión de 
Hacienda que tome nota de los deseos del ho­
norable Ministro del ramo, i que lo informe a 
la posible brevedad.

Donativos para los damnificados del terremoto

El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­
do en los incidentes, corresponde usar de la 
palabra, en primer lugar, al honorable Dipu­
tado por Angol; en segundo lugar, al honora­
ble Diputado por Rancagua, señor Huneeus.

El señor Correa Bravo.—En tercer lugar, 
sírvase inscribirme a mí.

El señor Alfonso.—I en cuarto lugar a mí.
El señor Bascuñan (Presidente).-V-Quedan 

inscritos los señores Diputados.
El señor Irarrázaval Zañartu.—En primen 

término rogaré a la Mesa quiera tener la bon-! 
dad de oficiar al señor Ministro de Hacienda 
pidiéndole, en mi nombre, la cuenta rendida 
de la inversion de un millón de pesos que dió 
la República A rj entina para indemnizar a las 
víctimas del terremoto de agosto i de otra 
suma mas o ménos equivalente que dió el Go­
bierno del Brasil con igual objeto.

En dias pasados pedí estos datos, pero en­
tiendo que directamente al señor Ministro, i, 
como Su Señoría pudiera haberlo olvidado, 
deseo que se soliciten por oficio.

El señor Bascuñan (Presidente.)-rSe ofi­
ciará en la forma solicitada por Su Señoría.

Ataques por la prensa a un Diputado
El señor Irarrázaval Zañartu.—Deseo en 

seguida decir dos palabras sobre un incidente
que tuvo lugar ayer en el oomienao de lá
«MiORi

Un honorable Diputado trajo al recinto de 
esta Cámara algunos cargos que se le ocurrían 
con motivo de la publicación de algunos artí­
culos en un diario que es de nuestra pro­
piedad.

Comprenderá la Camara qne seria para el 
Diputado que habla una situación desventaj osa, 
i casi imposible, si hubiera de estar respon­
diendo aquí de todos los artículos que ven la 
luz pública en ese diario.

-Porque, en razón de nuestro oficio, estamos 
obligados a ocuparnos de todos i de todo; i si 
todos hubieran de venir al recinto de la Cá­
mara a pedirnos cuenta de los aitículos que se 
estriben en el diario, resultaría que ocuparía­
mos un tiempo precioso en tal tarea i lo haría­
mos perder lastimosamente a la Cámara.

Yo, señor, no tuve oportunidad de encon­
trarm e presente cuando se dirijieron esos ata- 
¡qúes al diario que dirijo; pero creo hacer un 
'servicio a la  Cámara al tratar de levantar el 
'nivel de nuestros debates, declarando que 
'desde este asiento no habré de contestara los 
'cargos que se me hagan con motivo de pu­
blicaciones en el diario aludido, i quien quiera 
! ver la prosecución o se interese por el jiro de 
¡estos debates, podrá ocurrir a las columnas 
¡la prensa, donde encontrará ampliamente sa­
tisfecha su curiosidad.

! Escuela Profesional de Niñas de Rancagua
! El señor Bascuñan (Presidente).—Puede 
¡ usar de la palabra el honorable Diputado por 
¡ Caehapoal.
¡ El señor Huneeus.—Yo, señor Presidente, 
¡habia pensado ocupar la atención de la Ho- 
¡norable Cámara a propósito de la situación 
¡creada a la  Escuela Profesional de Niñas de 
¡Rancagua; pero prefiero no hacerlo en este 
¡momento por dos razones.
¡ Es la primera porque no se encuentra pre­
sen te  el honorable Ministro de Industria i 
¡Obras Públicas, a quien deberé dirijirlas; i la 
¡segunda porque, estando destinada la orden 
> del dia de la sesión de hoi a un asunto de tan­
tísim a importancia i urj encía, urj encía que se 
¡hace mayor por el hecho de estar ya tan pró­
xima la fecha de la conmemoración de nues­
tro primer Centenario, como el que se refiere 
a la pavimentación de Santiago i el que se re­
laciona con la construcción del puerto de Val­

paraiso, prefiero renunciar por hoi a hacer uso 
Sde la palabra para que entremos cuanto antes 
ía ocuparnos de los asuntos qüe figuran titilá 
¡Mfel* f o b  preienti íníoaí
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Comuna do Kuafqus
E l señor Correa Bravo.—En sesión ante 

rior, señor Presidente, rogué al honorable Mi 
nistro accidental del Interior que so sirviera 
concurrir a la Honorable Cámara a fin de que 
oyera las observaciones que me snjiere el de­
creto supremo número 1,793, de 19 del pasa­
do mayo, que, copiado a la letra en su parte 
pertinente, dice así:

«Agréganse las subdelegaciones 5.a «Chi- 
guayante» i 6.a «Ñonguen» de la comuna de 
Hualqui, i se anexa su territorio a la comuna 
de Concepcion, con los límites fijados por el 
decreto de 15 de junio de 1885.

No voi a ocuparme, señor Presidente, de 
las ventajas o inconvenientes que para el ser­
vicio administrativo, en jeneral. o para los in­
tereses locales, en particular, haya de repre­
sentar esta segregación de territorios de una 
comuna para anexarlos a otra.

Mi propósito es única i es elusivamente lla­
mar la atención de la Honorable Cámara i de 
P s representantes del Gobierno hacia la ma­
nifiesta ilegalidad que este decreto envuelve.

El artículo l.°  de la Lei Orgánica de las 
Municipalidades establece en su inciso 3.° que 
las Municipalidades que conforme a esa lei se 
hayan creado solo podrán ser suprimidas por 
una lei.

I se concibe que si la comuna solo puede 
ser suprimida en virtud de una lei, igual pro­
cedimiento debe aplicarse a cada una de las 
partes que forman este todo que se llama la 
comuna.

Si así no fuera, podría el Gobierno anexar 
las tres o cuatro subdelegaciones que, forman 
una comuna a otras, i hacer desaparecer' en 
esta forma la primitiva comuna.

Que esto es materia de lei ha sido declara­
do por los representantes del Gobierno, en 
épocas a que mas adelante voi a referirme; 
por el Poder Lejislativo i por el Poder Judi­
cial, en resoluciones que tam bién voi a citar 
mas adelante.

Por representantes del Gobierno ha sido 
declarado en los casos que voi a citar:

Cuando se discutía en el Senado la Lei 
Orgánica,—el proyecto, mejor dicho,—de Mu­
nicipalidades, el Ministro del Interior, señor 
don Belisario Prats, dijo lo que sigue, en se­
sión de 6 de setiembre de 1890:

«El decreto sobre creación de comunas no 
podrá ser modificado sino por una lu , pues­
to que por la fuerza misma de las cosas ten­
drá carácter dé lei».

te, tan caracterizado representante del Go­
bierno, que era a la vez un miembro dis­
tinguidísimo del Poder Judicial.

De acuerdo con un precepto constitucio­
nal, que no tengo para qué recordar, cuando 
al Presidente de la República se le confiere 
por una lei la facultad de dictar un decreto 
que la complemente, ejercitada esta facultad 
por el Presidente de la Kepública, ella cadu­
ca en orden a la materia, i ese decreto, por 
naturaleza de las cosas, forma parte de la 
lei misma, el cual no puede ser modificado o 
derogado, sino por medio de las solemnidades 
que las leyes exijen, ya sea para modificar o 
derogar otras leyes.

Todavía habrá que agregar la circunstan­
cia, también establecida en la Constitución, de 
que cuando una lei espresa no autoriza a un 
funcionario público, en este caso, el Presiden­
te de la Kepública, para ejecutar un acto, no 
puede éste llevarlo a cabo, porque deberá so­
meterse necesariamente a las reglas i a los 
preceptos legales que taxativamente le están 
determinadas para el caso de que trate de ejer­
cer una facultad propia.

El Poder Lejislativo, señor Presidente, ha 
interpretado esta doctrina en igual forma a la 
que vengo sosteniendo, en distintas leyes, 
entre otras, en la lei de 14 de noviembre de 
1892, que creó las comunas de Teño , i Villa 
Alegre, segregando el territorio de, otras co­
munas, incluso la de Curicó, para formar di­
chas comunas. También al dictar la lei de 18 
de noviembre de 1892 que creó las comunas 
de Puente Alto i de la Granja segregando 
de otras comunas los territorios necesarios, 
dejó establecidos que estas segregaciones no 
podían hacerse por decreto sino por la lei.

Todavía otros casos:
Por lei de 23 de noviembre de 1892 se 

anexaron a la comuna de Here territorios que 
pertenecían a otra comuna.

Por último, en la comuna de Santiago, 
por lei número 1,442, de 23 de enero de 
1901, se segregaron de la Municipalidad de 
la Providencia el distrito l.° de la primera 
subdelegacion rural de las Condes, o sea el 
barrio llamado de Bellavista, i se anexó con 
el número cuatro a la subdelegacion dieciseis 
urbana de Santiago, o sea a la Recoleta, de. 
la Municipalidad de Santiago.

£ Todavía, por lei de 26 de enero de 1901, 
¡se hizo lo mismo, segregando el costado orien- 
Hc de la avenida Vicuña Mackenna, el distri- 
zto llamado de «Lo Pozo» de la comuna de 
^Providencia, i agregándolo a la comuna de 
ílífteswaníífl!
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Paso a citar la opinion de los Tribunales i 
Superiores de Justicia en la materia. <

Por decreto supremo de no recuerdo quéj 
fecha se segregaron déla comuna de Las Con- / 
des dos distritos i se mandaron anexar a la¿ 
comuna de Ñuüoa. <

Los propietarios de estos dos distritos ere-' 
yeron que seguían perteneciendo a la co muña j 
de Las Condes, i compelidos a pagar las con-? 
tribuciones a la Municipalidad de Ñuñoa, se ■ 
resistieron a ello. Con este motivo se produ­
jo una demanda contra ellos, demanda que 
fue acojida por la Corte de Apelaciones; i en­
tonces uno de esos vecinos, el señor Pedro 
Fernández Concha, entabló contra esta sen­
tencia recurso de casación, i la Corte Supre 
ma casó la sentencia, doclarando ilegal i sin 
efecto el decreto acordado.

La Honorable Cámara me va a permitir 
que lea los considerandos, en la parte per­
tinente, de aquella sentencia de la Corte Su­
prema, que es de fecha 14 de junio de 1909.

Viene en la ú'íic ta de los Tribunales, bajo 
el rubro de Pedro Fernández Concha con 
Municipalidad de Ñuñoa.

Dicen asi:

«l.° Que la Municipalidad de las Condes fué 
establecida por decreto del Presidente de la 
República, previa audiencia del Consejo de 
Estado, con fecha 23 de agosto de 1901, en 
ejercicio de la atribución que a esta majistra- 
cion confieren el artículo 113 de la Constitu­
ción Política i el 1,° de la Lei de Municipali­
dades de 22 de diciembre de 189!.

2. ° Que ajustándose el Presidente de la 
República a lo prescrito en el inciso 2.° del 
artículo l.° de la lei citada, de fecha posterior 
a la de elecciones de 20 de agosto de 1890, 
fijó el territorio municipal con tres subdele­
gaciones que formaban la Municipalidad de 
la Providencia i con las secciones i distritos 
l.° i 2.° de la subdelegacion Apoquindo que 
pertenecían a la comuna de Ñuñoa.

3. Q Que fijado el nuevo distrito con arreglo 
a las solemnidades prescritas por la Constitu­
ción i la lei, dicho distrito quedó constitu­
yendo un todo o conjunto territorial de la Mu- £ 
nicipalidad de nueva creación, conjunto que ’ 
no puede ser suprimido en todo o parte sin 
suprimir o alterar la Municipalidad misma, sino 
por medio de una lei, por disponer ©apresa­
mente el inciso 3.° de la indicada de 22 de 
diciembre de 1891, que las Municipalidades 
establecidas por el Presidente de la Repúbli­
ca con audiencia del Consejo de Estado no 
pueden ser suprimidas en otra forma.

4. ° Que no se ha promulgado lei alguna qua

haya suprimido en todo o parte del territorio 
de la Municipalidad de las Condes, tal como 
lo fijó el decreto supremo de 23 de agosto de 
1901, ni se ha dictado con posterioridad ñor 
el Presidente de ia República con audiencia 
del Consejo de Estado decreto o disposición 
que cercene de esta Municipalidad las seccio 
nes o distritos l.° i 2.° en referencia para fijar 
el territorio de una nueva Municipalidad crea­
da a su arbitrio, con arreglo a los artículos 
113 de la Constitución Política i l.° de la re­
ferida lei de 22 de diciembre.»

De modo que aplicando estos mismos con­
siderandos de la sentencia al caso ahora con­
templado, tendríamos que decir: «Teniendo 
presente que no se ha dictado lei alguna que 
segregue la subdelegacion de Chiguayante i 
la de Ñonguen de la comuna de Hualqui, se 
declara que esta segregaciones ilegal.»

Si así no se hiciera, si esta situación no se 
regularizara ¿qué ocurriría?

Los propietarios de la subdelegacion quinta 
de Chiguayante i sesta de Ñonquen de la co­
muna de Hualqui podrían ser compelidos por 
la comuna de Concepcion a pagar los im­
puestos. Ellos se negarían a pagarlos i con es­
te motivo sobrevendría un juicio.

Llegado este juicio ante la Corte de Casa­
ción, este Tribunal necesariamente tendría que 
mantener la doctrina que en el caso antes ci­
tado estableció.

Mientras tanto ¿qué habría avanzado el Go­
bierno, llevando la perturbación i un sinnú­
mero de dificultades a aquella rejion, aunque 
fuera con el propósito sano de allanarlos obs­
táculos que al buen servicio público oponga el 
actual estado de cosas?

En materia electoral se presentarían seme­
jantes dificultades: se nombrarían vocales por 
la Municipalidad de Concepcion para que fun­
cionaran en las distintas mesas do estas dos 
subdelegaciones segregadas. Los electores vo­
tarían o no votarían allá; pero entretanto, traí­
do el negocio con motivo de reclamaciones de 
esas elecciones, habría que declarar nulas las 
elecciones verificadas en aquellas subdelega- 
ciones, i mandarlas repetir, ordenando a la 
Municipalidad de Hualqui que constituyera 
nuevas mesas.

¿Con qué objeto dejaríamos este semillero 
de dificultades i de enredos? Si el Gobierno 
cree que hai necesidad para el buen servicio 
de segregar estas dos subdelegaciones i agre­
garlas a la comuna de Concepcion, espedito 
le queda el camino, ¿por qué no hace lo mis­
mo que en ej caso de estos dos distritos de la 
comuna de Ñuñoa?

En aquel oasoi despuei de la sentencia de
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sentó el Gobierno al Congreso un mensaje 
en que proponía la segregación de estos dos 
distritos de la comuna de «Las Condes», para 
agregárselos a la de Ñuñoa.

¿Por qué no baria lo mismo el Gobierno 
en el caso actual?

Si hai necesidad, que no la discuto, de 
anexar estas dos subdelegaciones a Concep­
cion, ¿por qué no presenta, repito, el Ejecuti­
vo, el proyecto de lei respectivo, que la Cámara 
con toda seguridad habría de aceptar?

Antes de seguir estas observaciones, i para 
saber el carácter que habré de darles, deseo 
conocer la opinion del honorable Ministro del 
Interior en órden a la materia, porque si el 
señor Ministro piensa como el Diputado que 
habla i el Gobierno quiere presentar un pro­
yecto de lei, creo que la Cámara estará llana 
a darle toda clase de facilidades.

El señor Salinas (Ministro del Interior).— 
El decreto a que se refiere el honorable Di­
putado ha sido dictado con fecha de mayo....

El señor Correa Bravo.— I!) de mayo.
El señor Salinas (Ministro del Interior).— 

. . .  .del corriente año, por mi hunorable an­
tecesor el señor don Ismael Toeornal, i por él 
se segrega la subdelegacion 5.a de Chihua- 
yante i 6.a de Nonquen de la comuna de Hual- 
qui, i se las anexa a la comuna de Concep­
cion.

Yo, señor Presidente, me creo en el deber 
de hacer presente las consideraciones de buen 
servicio que tuvo en cuenta mi honorable co­
lega al dictar este decreto: se había recibido 
en el Ministerio del Interior una nota del in­
tendente de Concepcion en la cual manifesta­
ba los inconvenientes del órden de cosas ac­
tual en lo que se referia a la subdivision ad­
ministrativa de la comuna de Concepcion i de 
la vecina de Hualqui.

Hacia presente el señor Intendente, i según 
el plano acompañado, «que parte de la pobla­
ción urbana de Concepcion estaba fuera de - 
la comuna, i que los servicios que requería i 
esa parte de la población estaban del todo de- i 
satendidos i había necesidad de invadir, con i 
funciones administrativas, obligaciones que! 
tenia que cumplir la comuna de Hualqui». ¡

Agregaba que esta pequeña comuna no te- ¡ 
uia justificada su existencia «pues ninguno de¡ 
los ramos que están bajo su jurisdicción reci-¡ 
be atención alguna; caminos, policía de segu-J 
ridad, están bajo el cuidado del Intendente j 
de Concepcion; i a tal punto ha llegado el; 
abandono tie las obligaciones que incumben a l; 
municipio de Hualqui, que para atender a un- 
reten de carabineros establecido en el caserío

! nombre, todos los vecinos suscribieron una 
!pequeña cantidad para el forraje de la caba­
llada, alquiler de cuartel i rancho para la tro­
mpa; i la Municipalidad de Hualqui tuvo a bien 
¡suscribirse con veinticinco pesos mensuales, 
’que rara vez se consigue los pague, teniendo 
’los vecinos que llenar este déficit».
1 En la subdelegacion 5.a, Ñonguen, «hai un 
'importante barrio de la población urbana de 
Concepcion i allí se encuentra el matadero 
público, la nueva cárcel i presidio, estableci­
miento de grande importancia, el museo, el 
cuartel de injenieros, la Escuela Agrícola del 
Sur i numerosa población que todos sus ser­
vicios se hacen con la policía fiscal, invadien­
do, ’como decía, atribuciones del municipio de 
Hualqui».

Es, en realidad, orijinal la situación de esta 
comuna.

Ño sé cómo procederá allí en lo relativo 
a la percepción de los derechos correspondien­
tes en favor de la comuna de Concepcion, 
estando el matadero dentro de la comuna de 
Ñonguen.

Estos antecedentes son graves, i fueron 
ellos los que tuvo presente el señor Ministro 
del Interior pata dictar el decreto a que se ha 
referido el honorable Diputado.

Se consideró facultado para ello porque, si 
el Piesidente de la Hepública tiene autoridad 
para crear nuevas comunas, con acuerdo del 
Consejo de Estado, es natural que tenga tam­
bién esta facultad de modificar los límites de 
¡una comuna, para anexar parte del territorio 
de una comuna a otra, porque tan desmem­
brada queda una comuna oteando otras, ya 
que es natural que se deba formar con partes 
de las actuales, como agregando parte de una 
a otra.

Estos son los antecedentes que tuvo el se­
ñor Ministro del Interior para dictar ese de­
creto.

He oido con atención las observaciones, 
mui atendibles, que ha hecho el honorable 
Diputado para manifestar que, en concepto 
del Gobierno, según las declaraciones hechas 
por el Ministro del Interior en otra época, 
señor don Belisario Prats, el año 91 o 92, por 
resoluciones administrativas que han segre­
gado partes de una comuna para agregarlas 
al territorio de otra comuna, i por resolucio­
nes judiciales recaídas en reclamaciones de 
vecinos que se negaban a pagar las contribu­
ciones que les cobraban las Municipalidades 
a que los territorios respectivos a que habían 
sido agregados, ha quedado establecido, a 
juicio de Su Señoría, que no hai razón legal



alguna para dictar un decreto de esta n a t a - E l  señor Serrano. — Como he dicho, no 
raleza. 1 conozco el mforme, pero el señor Correa Bra-

_______ OAMABA DE DIPUTADOa____________ ,

Aunque el honorable Diputado desearía ivo lo confírme, 
que en esta sesión diera mi opinion sobre el! Como ve la Cámara, las opiniones no están 
particular, yo ruego a Su Señoría que se sir-! de acuerdo, i sin pronunciarme sobre la lega- 
va esperar un poco... Ciclad o ilegalidad t'el decreto, motivo de este

Yo me propongo estudiar los antecedentes i debate, i fin cié evitar ulteriores perturbaeio- 
de este negocio, i prometo a Su Señoría hacer ines i ele regu larizar el procedimiento, me per- 
este estudio hoi o mañana i, según cual fu e-im ito  proponer el proyecto de leí que envío a 
re el resultado de ese estudio, contestar las cía Mesa.
observaciones de Su Señoría i dictar una re- '
solución definitiva sobre el particular. i Epidüró ÜG Vintéla

Le ruego, pues, al honorable Diputado que c
se sirva aguardar una o dos sesiones.mas. ? El señor Alfonso. — Con motivo de haber

El señor Correa Bravo.— Con el mayor 1 aparecido o vuelto a aparecer la viruela en al- 
agrado contesto al señor Ministro que aguar- i gunos puntos del país, se anuncia un Mensaje 
daré no solo uno o dos dias,, sino seis u ocho,/del Ejecutivo, que lia obtenido ya la aproba- 
si es necesario, su respuesta, a fin de que : cion o la audiencia del Consejo de Estado, en 
pueda hacer un estudio de los antecedentes! el que se propone al Congreso la inversion de 
que he citado, que se encuentran en diversas)una nueva suma considerable en este sempi- 
publicaciones. i tem o objeto de combatir la viruela.

Pero, entretanto, ruego a Su Señoría que! En dos ocasiones, si la memoria no me es 
se sirva suspender los efectos del decreto a ! infiel, en el año último nos ocupamos en vo- 
que me he referido, de modo que cuando Su ? tar, i votamos, otras tantas cantidades consi- 
Señoría se haya convencido de la legalidad o ? derables de centenares de miles, también para 
ilegalidad de ese decreto, no haya inconve-i combatir la viruela; i repetidas veces tuve el 
niente alguno para realizar la resolución defi-f honor de pedir al Gobierno, en la última parte 
nitiva que en este negocio debe dictar el Go-f del mismo año, detalle dé la  inversion de esos 
bierno. f fondos, cuando el mayor número de esas es-

E1 señor Salinas (Ministro del Interior).— fpensas, o todas ellas, debían estar hechas; 
No hai inconveniente, señor Diputado. ? cuando por lo menos había cesado el recrude­

c í  señor Correa Bravo. — Perfectamente, < cimiento de la viruela. ,
señor Ministro. f Pero, desgraciadamente no he sido feliz en

El señor Serrano. — La Cámara lia oido í mi petición, porque, que yo sepa a lo ménos, 
las observaciones del honorable i iputado por ? esas cuentas no han llegado a la Mesa de la 
Llanquihue sobre el decreto que ha dictado el?Cámara; i yo las necesito...
Gobierno para segregar la comuna de Hual-; Antes de votar nuevas cantidades, es me- 
qui las subdelegaciones de Chiguayante i N on- ? nester que sepa, en cumplimiento de mi de- 
guen. ! her, cómo se han invertido las sumas anterio-

Indudablemente, razones de buen servicio,! res i no me satisfaré, prima facie al ménos, con 
que alega el Gobierno, bastan i sobran p a ra ! que el Gobierno me diga: he enviado tantos 
justicar tal medida. f miles a tal parte i tantos a tal otra.

Sin embargo, al señor Diputado por Lian-? Yo quiero saber el detalle: cómo i de qué ma­
quilóle le asaltan dudas acerca de la legalidadf ñera, hasta con relacio» al último centavo, se 
de esta resolución, i, al efecto, ha exhibido (han invertido esas cantidades. Porque ha acon- 
varios fallos de los tribunales que parecen cón-ftecido siempre, si no estoi engañado, que el 
cordar en que la segregación de una subdele- ? máximum de las sumas votadas para comba- 
gacion es materia de un proyecto de lei i no tir la viruela se lia invertido sin remisión, 
puede, por tanto, verificarse por medio de un; Nunca que yo sepa, ha habido excedente; nun- 
simple decreto del Ejecutivo. ?ca nos hemos quedado con algún saldo con-

A pesar de esto, se me ha dicho, aunque no ? solador de aquellas sumas, 
me consta, que el distinguido Fiscal de la? Por estas circunstancias preciso es, pues, 
Corte Suprema, don Miguel Luis Valdes, tra -? que sepamos a qué atenernos.
túndese de un caso como el citado por el lio-? A las razones jenerales de fiscalización que 
norable Diputado por Llanquihue, ha emitido f me muév.-n a proceder en el desempeño de 
una vista en que disiente de la opinion de los?mis funciones, se junta una razón especial en 
Tribunales de Justicia. este caso: la profunda convicción que abrigo

El señor Correa Bravo.—Exacto. > de que la mayor parte de esas sumas se votan
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a la calle i se invierten sin objeto alguno útil < 
o reproductivo. Que la viruela se va porque* 
las lluvias se la llevan, o porque la vacuna-* 
cion, que también recrudece por períodos como < 
la viruela, hace sus efectos mas o menos tem-í 
porales en los vacunados. 5

Todas o casi todas las otras medidas que5 
se adoptan; todos o casi todos los otros gas­
tos que se hacen son inútiles, ajuicio de los 
hombres de ciencia, a los ojos de la ciencia 
misma, i a juicio de todos nosotros, a los ojos' 
de la esperiencia, es menester que nos vaya-' 
mos convenciendo que sin organización sani-¡ 
taria, sin servicio sanitario permanente i téc- ¡ 
nico, las epidemias no desaparecerán jamas ¡ 
de nuestro suelo. ¡

Estas sumas, mas o menos cuantiosas que' 
estamos votando esporádicamente para com-! 
batir a la viruela, son como las armas que! 
empleó don Quijote para combatir a los moli-¡ 
nos de viento. ¡

No llegaremos nunca con este sistema a los ¡ 
resultados verdaderamente satisfactorios a que { 
han llegado les norte-americanos en el Istmo J 
de Panamá, por ejemplo. j

El señor Ministro recientemente acreditado ! 
por la República de Panamá ante el Congre-! 
so Pan-Americano, me dijo en dias pasados, ¡ 
i la cosa vale la pena de estudiarse, que hace! 
tanto tiempo que no se presenta un solo caso! 
de enfermedad infecciosa, en el Istmo, que,¡ 
hace poco, fué materia de sensación pública! 
el descubrimiento de un caso de peste amari-; 
lia en Panamá. Que en vista de este aconteci- ¡ 
miento insólito, ántes comunísimo en aquellas; 
rejiones, se habían hecho investigaciones pro-' 
lijas acerca de su oríjen, i que el resultado d e1 
esas investigaciones había sido que el indivi-< 
dúo atacado no había contraido la enfermedad' 
en el Istmo, sino en otro Estado de Colombia.!

Hoi dia, una de las rejiones mas sanas del! 
Globo es el Istmo, por donde ántes no se po-! 
dia hacer la travesía, sino deteniéndose el! 
tiempo estrictamente indispensable para aguar­
dar la conexión del vapor en el puerto Colon, 
bin santiguarse dice un colega... Sin confe­
sarse i comulgar los creyentes, digo yo, i to­
dos sin hacer testamento...

I no es ésta cuestión de clima, porque nues­
tro pais tiene uno de los climas mas esplén­
didos del mundo...

Por consiguiente, el saneamiento de una 
población no es sino cuestión de organi­
zación i de rójimen, de trabajo metódico i ra­
cional; i no depende de los centenares de mi­
les o de millones de pesos que se gastan...

¿Cuánto hemos gastado inútilmente en com­

batir la epidemia de viruela, que ya es endé­
mica entre nosotros?

Esto no quita que empecemos desde luego 
a tomar medidas de salvación, i a que procure­
mos que recrudezca la  vacunación, que ojalá 
se hiciese obligatoria.

Pero todos los otros gastos que estamos ha­
bituados a hacer, en forma do óleo que repar­
te el Ejecutivo, desparramando por el país 
periódicamente trescientos o quinientos mil 
pesos con el paradójico objeto de combatir la 
viruela, son completamente inútiles.

Se me hace pecado dejar que se siga distri­
buyendo de esta manera el dinero. Por eso 
deseo que los datos que he pedido ya dos ve­
ces i que hoi pido por tercera vez, se traigan 
al conocimiento de la Honorable Cámara.

Hemos estado viendo los resultados de esta 
inversion de fondos; de modo que no parece 
prudente seguir dando este dinero mientras 
no consultemos esta fundamental convfenien- 
cia de la organización del servicio sanitario en 
el pais.

Comisión m ilitar a Europa
El señor Alfonso.—Quería también, señor 

Presidente, ocuparme de otro punto, que no 
tiene con el anterior mas conexión que la de 
decir relación con la debida i lejítima inversion 
de los fondos públicos.
! He yisto por publicaciones de los diarios i 
! debo suponer que es efectivo, aunque no me 
! consta que, a fin de vijilar la construcción del 
! nuevo armamento para nuestra artillería te­
rrestre , ha creído conveniente el Gobierno 
!designar once jefes i oficiales para que, tras­
ladándose a Europa, (ademas de los oficiales 
que quedan de las comisiones auteriores) se 
encarguen de dicha supervijilancia.

Yo no voi a pronunciarme sobre la con- 
'veniencia de esta medida, hasta que el Go­
bierno, o el señor Ministro de la Guerra o 
! quien de ello se encargue, dé a la Honora­
b le  Cámara las esplicaciones del caso.
! ¿Para qué once jefes?
! ¿Cuántos son los jefes i oficiales que aun 
[conservan las comisiones en Europa? ¿Cuán- 
!tos son prácticamente indispensables, o si­
quiera útiles, para servir a aquel objeto, seá 
por necesidad o sea por competencia?

Se cree, señor Presidente, que es el nú- 
j mero el que sirve para satisfacer estas nece­
sidades... ¿No será la competencia i la ho- 
í norabilidad?
[ He oido decir, señor Presidente, no me 
[consta, pero le oí decir al honorable señor
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Matte, si mis recuerdos no me engañan, que 
cuando la Itepública Argentina resolvió la ad­
quisición de su material de artillería, encar­
gó a un solo coronel, a u n  señor Uriburu, la 
supervijilancia del trabajo, que, allí como acá, 
debe practicar la fábrica de Krupp. No esth 
maban las autoridades gubernativas ni las au­
toridades militares de la República vecina 
que se necesitara para esto mas de un hom­
bre competente; pero en Chile, fuera de los 
oficiales i jefes que están actualmente en co­
misión en Europa, con gruesas rentas, se cree 
indispensable mandar once .militares mas.

Escusádo es que yo le diga a la Honora­
ble Cámara que al . hacer estas observaciones 
nO' me anima, no digo un espíritu mezquino, 
pero ni ól inas remoto espíritu de pasión polí­
tica o de antipatía contra el Ejército o contra 
los' militares qué han de ir a Europa en comi­
sión. No me güia sino un. vivo,, un anheloso 
deseo de que volvamos, en cuanto de noso­
tros dependa,' a aquéllos buenos i austeros 
tiempos de nuestra administración pública en 
que se procuraba realizar cada uno de los co­
metidos de interes .público con la mayor eco­
nomía i no con el mayor dispendio posible.

El-.señor Rascuñan,(Presidente).—La Mesa 
reiterará al señor Ministro del Interior el oficio 
dirijido'en las sesiones del año pasado, solici­
tando los datos que hoi pide nuevamente el 
honorable Diputado por La Union,

Comuna de Hualqui
El señor Bascuñan (Presidente)—El pro­

yecto de lei del honorable Diputado por 
Cóelemu se mandará a la Comisión respec­
tiva.

¿El honorable Diputado por Llanquihue 
quiere que se lea este proyecto?

El señor Correa Bíavo.— Ojalá se lea, se­
ñor Presidente.

El señor pro-Secretario,—Dice así:
«Artículo único.—Segréganse de la comu- 

na de Hualqui las subdelegaciones 5.a, «Cjii- 
guayánte», i 6.a, «Ñonguen», i, anéxase su te­
rritorio a la comuna de Concepcion».—Luis 
Serrano».

El señor Correa Bravo.-V-Si me .permite el 
señor .Presidente, pediría que se eximiera del 
trámite de Comisión el proyecto de lei presen­
tado por el honorable Diputado por Coelemü, 
señor Serrano, a fin de que el señor Presi­
dente,—i si el honorable Ministro del Inte­
rior, dóspues'del estudio de los antecedentes 
qué va a hacer, no tiene inconveniente,—pue­
da anunciar, cuando lo estime oportuno, para 
el primer cuarto de hora destinado a los asun-

( tos de fácil despacho, de una de las sesiones 
i próximas.
: El señor Bascuñan (Presidente).— En dis- 
? cusion la indicación formulada pór el honora­
b le  Diputado por Llanquihue.

Epidemia de viruela
/ El señor Salidas (Ministro del Interior).— 
¿El honorable Diputado por La Union ha pe­
ndido que se traiga a la Honorable Cámara la 
(cuenta de inversion de los fondos concedidos 
(para asistencia médica i hospitalaria en los 
( casos de epidemia.

.E sta  cuenta de inversion será traída cuanto 
ántes a la Honorable Cámara.

>. Pero, entre tanto, no puedo dejar pasar sin 
(respuesta las observaciones que ha formulado 
(él honorable Diputado por La Union, refe­
re n te s  a la inversion de estos fondos.
( Creo el honorable Diputado que los dineros 
?que se destinan para la asistencia médica i 
hospitalaria, en los casos de epidemia, son bo­
tados a la calle, que no se invierten con pro­
vecho, que no se saca beneficio alguno de 
ellos.

El señor Alfonso.—-Salvo lo que se destina 
a vacunaciones.

El señor Salinas (Ministro del- Interior).— 
Basta pensar un momento, en efecto, en el des­
tino qué se da a estos fondos, para que secom- 
‘prenda que están destinados a una inversion 
útil i . necesaria. Así sucede con las sumas que 
se destinan al servicio de los lazaretos, a te­
nar en ellos un médico residente, a pagar me­
dicinas, a atender las necesidades de los en- 
•fermos, a pagar vacunadores estraordinarios 
que recorran las poblaciones infectadas.

¿Cómo, entonces, podría creerse que estos 
son dineros botados a la calle?

Creo que, hace cuatro años o mas, había 
cierto desgobierno en la inversion . de estos 
fondos que se concedían para combatir las 
epidemias dé viruela, pues estos fondos los 
ponían, los intendentes a disposición de los 
administradores, de lazaretos, sin tomar ma­
yor intervención en la manera cómo se hacia 
la inversion.

Pero el año 1906 se. nombraron por el Mi­
nisterio del -Interior, bajo el Gobierno del 
Excino. señor Itiesco, i yo ,mismo tuve la sa­
tisfacción de firmar el decreto respectivo—- 
dos inspectores sanitarios encargados de viji- 
lar constantemente estos lazaretos, de ver si 
efectivamente funcionaban, qué número de 
enfermos hai en ellos, si se compran las medi­
cinas necesarias, si los médicos prestan pun­
tualmente sus servicios, etc., etc.
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Do modo que hoi existe una severa fiscali­
zación en órden a la inversion de estos fon-' 
dos i puede asegurarse que no se botan a la ' 
calle, como ha dicho el honorable Diputado 
por la Union.

En cuanto a que falta una organicion sani­
taria en este país, ello es perfectamente exac 
to. Hai que llegar a ella cuanto antes.

El Gobierno se preocupa actualmente de 
adoptar medidas definitivas a este respecto i 
pronto propondrá al Congreso los proyectos 
de lei que sean del caso.

Comisión M ilitar a Europa
El señor Salinas ’(Ministro de Hacienda).— 

El honorable Diputado por La Union hizo 
también referencia al nombramiento de una 
Comisión de jefes i oficiales del Ejército en­
cargada de vijilar en Europa la construcción 
del nuevo armamento, autorizada recientemen­
te por el Congreso.

Sobre este particular puedo dar algunas es- 
plicaciones a la Honorable Cámara, porque 
hace dias oí decir al señor Ministro de la Gue­
rra que se ocupaba del estudio de este asunto.

La Superioridad Militar ha propuesto, efec­
tivamente, el nombramiento de una Comisión 
que, si mal no recuerdo, ha de componerse 
de once jefes i oficiales; pero el Gobierno no 
ha adoptado todavía ningún acuerdo al res­
pecto, porque precisamente está estudiando lo 
que es mas práctico e indispensable hacer sobre 
este particular.

Puede decirse, pues, con exactitud, que el 
Gobierno no ha resuelto nada aun a este res­
pecto; de tal manera que toda censura que 
por < ste capítulo se le hiciera, seria estempo- 
ránea.

Epidemia de viruela
El señor Alfonso.—Agradezco mucho sus 

esplicaciones al señor Ministro.
En lo que respecta a la epidemia de virue­

las, debo decirle al señor Ministro que lo 
preventivo es a los ojos de la ciencia lo prác­
ticamente eficaz.

En consecuencia, lo que procede para com­
batir esta epidemia es la propagación i repar­
tición de la vacuna en todo el territorio del 
pais.

¿Qué adelantamos conque los lazaretos o 
los hospitales tengan un médico mas o se com­
pren algunas medicinas?... I, desde luego, es 
claro que en esto no se pueden invertir cen­
tenares de miles de pesos...

Pero cuanto se haga en este sentido será 
bien poca cosa.

Se trata de juzgar ésta cuestión con criterio 
elevado, i—permítame el señor Ministro que 
¡lo diga: científico; i dentro de este criterio de- 
; b e n d 'jarse de mano los procedimientos re­
gresivos, que son dispendiosos i difíciles de 
'fiscalizar, para propender a la adopción de 
medidas preventivas, que en este caso con- 

- sisten principalmente en la vacuna

Comisión M ilita r  a Europa
El señor Alfonso.— En cuanto al otro pun­

to, celebro, pero mui de veras, la noticia 
que da a la Cámara el honorable señor Mi­
nistro del Interior accidental.

Ya, el año pasado, el pais i la Cámara recha­
zaron la idea del nombramiento de una Co­
misión Militar de lujo.

I ya esto seria llover ahora sobre mojado, 
como está lloviendo.

Si en pos del nombramiento de esta co- 
;misión de lujo, se confiara esta supervijilancia 
a otra, que seria aun mas de lujo todavía, 
porque ya el tipo de nuestro material de ar­
tillería está fijado, los procedimientos se co­
nocen, i las fábricas elejidas merecen tener 
nuestra confianza, haiia el Gobierno una 
obra que habría de sublevar el espíritu de 
todos los que se interesan por la recta i 
prudente inversion de los caudales públicos.

I  no habrá consideración de ninguna espe­
cie, ni espíritu de cuerpo, ni motivo algunp 
que justifique semejante medida, que segu* 
ruínente encontrará resistencia decidida en la 
opinion por ser contrario a la seriedad i buen 
manejo de nuestras finanzas.

Adquisición de artillería
El señor Alfonso.— Aprovecho esta oca­

sión para pedir al señor Presidente que tam­
bién se oficie al señor Ministro de la Guerra 
para que se sirva remitir ambos informes, el 
de mayoría i minoría, de la Comisión en­
cargada de dictaminar i que dictaminó a fines 
del año último o a principios de éste en la 
cuestión relativa a la adquisición de material 
de artillería. No he tenido oportunidad de co­
nocer esas piezas, que se me dice son inte­
resantes i luminosas, i deseo conocerlas, es 
mi deber conocerlas. De manera que 'dejo 
formulada esta petición.

El ‘señor Bascuñan (Presidente).—-La Me­
sa de la Cámara enviará al señor Ministro de 
la Guerra el oficio respectivo, pidiéndole los 
informes a que se ha referido Su Señoría.
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Abusos de los carabineros
El señor Alarcon.—Rogaria a la Mesa sel 

sirviera enviar un oficio al señor Ministro del' 
Interior a fin de que Su Señoría se sirviera 
su vez enviar a la Cámara los antecedentes a; 
que me voi a referir: ;

Con “fecha 15 de mayo denuncié ante el 
señor Ministro del Interior los abusos que co­
metía el Cuerpo de Carabineros estacionado 
en las oficinas del Toco, aprehendiendo a los 
comerciantes ambulantes por la sola circuns­
tancia de introducir mercaderías a aquellas 
oficinas.

Este nuevo delito, descubierto por los ca­
rabineros de las oficinas salitreras del Toco, 
no está contemplado en el Código Penal ni 
dentro de ninguna de las leyes que nos rijen. 
Con ese motivo hice el denuncio al señor Mi­
nistro del Interior i hasta hoi dia no se ha to­
mado resolueion alguna sobre el particular.

He recibido últimamente un denuncio de 
Tocopilla en el que se me dice que se ha 
aprehendido nuevamente a doce comerciantes 
por el mismo delito.

Como es necesario que estos abusos come 
tidos por el Cuerpo de Carabineros tengan al­
guna sanción i alguna vez terminen, para que 
se deje a esa jentc ejercer un negocio que es 
libre, en conformidad a la Constitución, i a 
fin de no dar otro carácter, a estas observa­
ciones, yo ruego simplemente al señor- Minis­
tro envíe los antecedentes que pido a fin de 
formular.las observaciones del caso.

Oficinas telegráficas
. El señor Maira.—Pido la palabra
El señor Bascuñan (Presidente).—La tiene 

Su Señoría.
El señor Maira - -Para rogar a la Mesa pi­

da a la Dirección Jeneral de Telégrafos los 
siguientes datos:

Antecedentes que esa Dirección tuvo en 
cuenta para ordenar la creación de la oficina 
telegráfica de Cliacaral, costo de esa instala­
ción, entradas i gastos de esa oficina desde el 
momento que está prestando sus servicios.

Ei señor Bascuñan (Presidente).— El se­
ñor Ministro del Interior lia oido la petición 
del honorable'Diputado i creo que no hai ne­
cesidad de mandar el oficio solicitado:

El señor Salinas (Ministro del Interior).— 
Con mucho agrado enviaré los datos pedidos ¿ 
por «1 honorable Diputado, »

Votaciones
El señor Bascuñan (Presidentei.—Termi­

nados los incidentes.
Se va a, votar la indicación del honorable 

Diputado por Llanquihue para eximí, del 
trámite de Comisión el nroyeÁo de leí p:esen~ 
tado por el. honorable Diputado de Coelemu 
relativo a la segregación de dos subdelegacio­
nes déla comura, de Hualqui. agregándolas a 
la comuna de Concepcion.

En votación.
Si no se pide, votación,la daré por aprobada.
A] trobada.

Pavlmentacian de Santiago
El señ'^r bascuñan (Presidente).—Entran­

do a la orden del dia i en virtud de un acuer­
do de la Cámara, nos coi-responde ocupar­
nos de las modificaciones introducidas por el 
Honorable Sonado ei: el proyecto aprobado 
por ésta ('amara sobre pavimentación de la 
ciudad de Santiago.

Se va a dar lectura al infi rme.
Se leyó el in o me de la Comisión de Go­

bierno que se inserta en la cuenta.
El señor bascuñan (Presidente).— En dis­

cusión las modificaciones introducidas por el 
Senado en el artículo 1 .(> del proyecto de esta 
Cámara.

El señor Alfonso.—¿Cómo dice esa modi­
ficación?

El señor Bascuñan (Presidente).— Eleva 
a cuantía del empréstito de quinientas mil a 

seiscientas mil libras i pide la supresión del 
inciso 2.° que, a juicio de la Comisión infor­
mante, debe mantenerse.

El señor Secretario.—El artículo l.° del 
proyecto del Senado dice asi:

«Articulo l.° 'S e  autoriza al Presidente de 
la República para contratar un  empréstito 
basta por la suma de seiscientas mil libras es­
terlinas, con un interes que no exceda del 
cinco por ciento anual i con urna amortización 
acumulativa hasta de dos por ciento, también 
anual, a fin de que atienda, con el producto 
de quinientas mil libras esterlinas, a la pavi­
mentación de la ciudad de Santiago, i con el 
de las cien mil libras restantes a la construc­
ción de un Matadero Público Municipal para el 
servicio de la misma ciudad.»

El señor Barros Errázuriz.—Que se vote 
«n cada caso el proyecto del Senado conjun­
tamente con el. de. la Comisión.

El aeAor SftUna* (MmUtro d« fiUoieada),—
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Pido a la Cámara que insista en todos sus par-^t,e eliminado del debate; pero no ocurre lo 
tes es su proyecto primitivo, aceptando únl j mismo con el segundo punto, 
camente la modificación introducida por el i La Cámara habia acordado, al redactar el 
Honorable Senado en el inciso l .n, que res-{inciso 2 °  de este artículo, que los propietarios 
pondo a una necesidad justamente sent'da. > de los fundos urbanos de Santiago deberán

Es preciso m antener el gravamen qm so ? pagar la tercera parte del valor de la pavi- 
impone al vecindario porque, como dice el in- i mentación de la-calzada correspondiente a su 
forme de la Comisión, si se suprime la torceraí propiedad i el total del pavimento de las 
parte con que los vecinos deben contribuir a s aceras.
los fondos destinados a la pavimentación, es ( El Senado suprimió este inciso; la Cámara 
obvio qué se reduciría también, en la. mismas no puede hacer otra cosa que insistir o no in- 
proporcion, la zona que se pavimentara en s sistir en el inciso prim itivo..
Santiago. < A mi juicio, la Cámara haría buena obra

Por otra parte, es de justicia que el propio-¿aceptando la supresión hecha por el Senado, 
tario que va a recibir' un beneficio mui apre- < Los vecinos de Santiago, casi en su mayor 
ciable con el mayor valor que toma una pro■> parte, han costeado ya la pavimentación en 
piedad ubicada en una calle dotada de un ¿la calzada que da frente a sus propiedades, en 
buen pavimento, pague también el valor- de ¿ cumplimiento de la lei de pavimentación obli- 
este servicio que ya han pagado los vecinos ¿ gato ria de junio de 1901.
de las calles pavimentadas con anterioridad. ? De modo que esos vecinos han contribuido 

listas dos razones, una de conveniencia i larya  o erogado la cuota que les correspondía
otra de justicia, son las que a mi juicio la H o-íen  la obra de pavimentos a Santiago, 
norable Cámara deberá tener presente paral Sin embargo, hoi se quiere modificar , nue- 
insistir. (vamente la pavimentación de la ciudad, sus-

E1 señor' Bascuñan (' residente).—Puede jtituyendo el adoquin sobre ripio por el ado- 
usar de la palabra el honorable Diputado porlquin  sobre concreto o por el asfalto Trinidad. 
Llanquihue. < ¿Cómo es posible imponer un nuevo gra-

E1 señor Correa Bravo.—Yo creo que antelvárnen con el objeto de componer o modificar 
todo debemos contemplarla cuestión bajo es-ícl pavimento, a los mismos que ya han cura­
tos dos aspectos: ¿piído con la lei de 1901?

Primero: en cuanto se relaciona a la modi-l Tenemos los siguientes aumentos de con­
finación introducida por el Senado en el inci-atribuciones destinadas a pavimentación: l.° el 
so l.° del mismo artículo; i ¿aumento de la contribución de haberes del

Segundo, en cuanto e relaciona con la su-¿tres por uiil, quo no era  mui antigua, a cuatro 
presión del inciso 2 °  del- proyecto aprobado ¿ por mil; 2.° la contribución para el pago de 
por esta Cámara. > desagües i alcantarillas; i 3.° el aumento de la

En orden al primer punto, nosotros no po-.í contribución de patentes de vehículos, que 
demos modificar. Tenemos que decir sí o nó a (lia sido .mas que triplicada, 
la modificación introducida por la Cámara lie-; Este último aumento se introdujo aducien- 
visora, i esta modificación que consiste en au-(do como razón principal que la Municipalidad 
mentar el empréstito de quinientas mil astenia el propósito de destinar el producido ín- 
seiscientas mil libras esterlinas, debiendo in -s tegro de esta contribución a la pavimentación 
vertirse cien mil en la construcción de un íde la ciudad.
Matadero Modelo, parece que no encontrarás De esta manera la contribución de haberes 
en esta Cámara inconveniente alguno que ¿ se ha aumentado enormemente i al paso que 
impida aceptarla, yaque ella responde a una ¿vamos esta no es ya del cuatro por mil sino del 
alta razón de hijiene i conveniencia pú-íseis o siete por mil.
blica. . ¿ Creo, pues, que estas contribuciones sobre

De manera que este punto queda de he- ¿ pavimentación i vehículos van haciéndose in- 
cho eliminado del debate porque parece que ¿ soportables.
la opinion unánime de la Cámara concuerda a ¿ Vea la Cámara la forma en que ha ido 
este respecto con la opinion unánime de la ( aumentándose el valor de las patentes de vé- 
prensa de Santiago, i acepta que se contrate (hículos.
también por la Municipalidad la ejecución do ¡i Un carruaje pagaba no hace mucho doce 
un Matadero Modelo en lugar de entregar es-(pesos; i boi paga ochenta, ciento i ciento vein­
te servicio a la esplotacion de particulares. ( te pesos.

De modo que este punto, repito, debemos ( En esta misma proporción, se lian aumen- 
onnsiderarlo, desde luego, como práetinamen-(todo todas las domas contribueitiae» locales,
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Con el recargo de esta, de vehículos, como; 
digo, se hizo ',‘on el objeto esclusívo de desti­
nar su producido a la pavimentación de la 
ciudad.

De modo que si ya tenemos otros ramos 
que nos procuran entradas para dicho fin, 
¿cómo vamos a gravar todavía mas a los pro­
pietarios que ya pagaron la cuota de su pa­
vimentación i les vamos a imponer esta nueva! 
contribución?

Por estas razones creo que la Cámara haria 1 
bien en aprobar ql artículo tal como viene del 
Senado.

El señor Bermúdez.—Estimo, señor Presi­
dente, que para solucionar este punto es in­
dispensable saber a cuánto alcanza este exceso 
de la contribución de uno por mil que se va; 
cobrar a los propietarios de Santiago.

Supongo que el Gobierno conoce este dato.
Por eso quisiera saber si el honorable Mi­

nistro accidental del Interior tiene este dato, 
porque, repito, lo considero indispensable 
para solueionar este punto.

El señor Salinas (Ministro accidental del 
Interior).—No podría dar tal dato a Su Seño­
ría en este mismo momento; pero, entiendo 
que la Comisión habrá debido tenerlo a la vis­
ta para poder evacuar su informe.

El señor Bascuñan (Presidente). — S on 
ochocientos mil pesos mas o ménos, honorable 
Diputado.

El señor Bermúdez.—Estoi perfectamente 
de acuerdo con mi honorable colega el Dipu­
tado por Llanquihue, siempre que este exce­
so sirva para cancelar las quinientas mil li­
bras esterlinas del empréstito; no liai para qué 
recargar a los vecinos con la tercera parte de 
la calzada.

Si estas medidas se consultaron con el ob­
jeto de cubrir el empréstito de las quinientas 
mil libras esterlinas, i si por otra parte se 
alcanza, sin necesidad de aumentar1 la contri­
bución, a cubrir este valor, no veo para qué 
iríamos a imponer un nuevo gravamen a los 
propietarios.

Vuelvo, señor Presidente, a repetir que el 
dato a que ántes me he referido es realmente 
indispensable para solucionar este negocio, 
porque, lo repito, si la contribución de uno por1 
mil es suficiente ¿para qué este aumento que 
se propone?

Seria bueno, señor Presidente, tener a la 
vista todos estos anteoedentes i no resolver 
inmediatamente la cuestión.

El señor Huneeus.—Dentro del propósito 
qua me anima, señor Presidente, de no demo­
rar el despacho de este asunto, voi solamente 
a decir algunas palabras para completar si es

posible todavía mas el informe de la Comisión 
sobre este punto.

lluego a mis honorables colegas que acep­
ten el inciso 2.° de la Comisión aprobado por 
la Cámara de Diputados i desechen, en con­
secuencia, la modificación del Honorable Se­
nado.

Parece que mis honorables colegas creen que 
el pago de la tercera parte del pavimento va 
a significar un nuevo i crecido gravámen para 
los vecinos.

Pero para no alargarme mucho voi a per­
mitirme leer las observaciones que hace el in­
forme de la Comisión: (leyój).

De modo que por el proyecto de la Cámara 
de Diputados los vecinos pagarán el total de 
las veredas i solo la tercera parte de la calza­
da. Si mis honorables colegas sacan la cuenta 
con números probablemente llegarán a la con­
clusion de que la nueva forma de pago que 
establece la Comisión, resulta mas ventajosa 
para los propietarios que mantener en vijen- 
cia la lei del año 1901 por cuanto esta lei im­
pone. según dice el informe de la Comisión, 
la obligación de pagar la mitad del valor del 
ancho de las calles siempre que no excedan 
de veinte metros.

De modo, señor, que respecto de las vere­
das es cierto que van a pagar el total, pero en 
las calles solo la tercera parte de su ancho.

Luego, no hai sino aparentemente un au­
mento de gravámen i creo que no vale la pe ■ 
na pr iceder con espíritu’mezquino, por decir­
lo así, en materia de arreglo de calles.

Aquí estamos acostumbrados a tener mui 
pocas contribuciones i, sin embargo, hacemos 
continuamente cargos a la Municipalidad i al 
Gobierno por la mala calidad de los pavi­
mentos.

Entre tanto, señor Presidente, he oido a mis 
colegas que han ido a la Aijentina admirarse 
de la bondad de los pavimentos i aceras de 
Buenos Aires.

Eso ocurre allá porque los vecinos no solo 
pagan la mitad, sino la totalidad, en la mayor 
parte de los casos, de sus correspondientes pa­
vimentos.

De manera que me atrevo a llamar la aten­
ción a mis honorables colegas a que con esta 
modificación no se aumenta el gravámen ac- 

1 tual.
El aumento aparente está compensado por 

!la disminución real en el costo de las calza­
das de las calles.

Ahora se dice: vamos a aumentar también 
en un uno por mil el pago de contribu­
ciones..



SE ON P - . 21 DE JUNíC 825

;/sta es solamente una contribución tem­
poral.

El producto de ella alcanzará de sobo- para, 
atender al servicio del empréstito a que se! 
refiere el proyecto; i si queda algún sobrante, < 
se destina a amortizaciones estraor,linarias 
del mismo empréstito. 5

De modo que el gravamen especial para< 
servir esta deuda, durará solo por un número; 
limitado de años. . J

Se hace fuerza en el argumento de que te-' 
nemos aumentada ya la contribución a cuatro ¡ 
por mil. ¿Saben mis honorables colegas cuánto' 
pagan en Valparaiso los vecinos? Nueve por; 
mil. ;

1 e manera que no hai por qué admirarse de* 
que se aumente por un tiempo limitado esta; 
contribución. '

No me cansaré por eso de insistir sobre 
este punto, rogando a la Honorable Cámara i 
que apruebe el proyecto de la Comisión en es-' 
ta parte.

El señor Ruiz Valledor. —Creo también 
que para que haya buenos servicios municipa­
les es necesario que se arbitren mayores re­
cursos para pagarlos.

Desgraciadamente hasta ahora la Municipa­
lidad de Santiago no ha contado con los re­
cursos equivalentes a los servicios que 
presta.

Llega ya el momento de imponer una con­
tribución con este objeto, que va a servir para 
todo el vecindario.

Respecto del pago de las aceras, las obser-< 
vaciones que ha hecho el honorable señor; 
Huneeus son satisfactorias, es decir, que en < 
cambio de este pago los vecinos deben costear! 
únicamente la tercera | iarte de la calzada. <

Por lo que concierne al pago de mayores! 
contribuciones, hai que tener en cuenta que< 
con ellas se va a servir a todos los habitan < 
tes de Santiago, pues estas obras son de be- i 
neficio jeneral. • . !

Las observaciones del señor Correa Bravo 1 
en el sentido de no aumentarlas contribucio-¡ 
nes no | ueden tomarse en cuenta; porque d e ' 
otra manera no podremos quejarnos de que la, 
ciudad tenga mal pavimento, de que es anti-’ 
hijiénica, malsana i tantas otras cosas. '

Ha llegado ya el momento de pensar de un 
modo serio en colocar la ciudad de Santiago 
en condiciones convenientes.

Por eso yo votaré, por mi parte, el proyec­
to aprobado por el Honorable Senado.

El señor Barros Errázuriz.—Considero, 
señor Presidente, que la acción de la Hono­
rable Cámara, en este caso, debe reducirse 
a un pronunciamiento sobre si acepta el pro­

yecte <•!>!.• las modificaciones introducidas 
por el honorable Senado o si insiste en su 
primitivo j i inyecto.

i >ebe optar por una u otra cosa.
Si la Cámara acepta el proyecto del Ho­

norable Senado,.deja subsistente. Ja idea de 
la construcción de un Matadero Modelo.

Si lo desecha, quedaría en nada esa idea, 
El señor Gómez García.—Por eso, me pro­

pongo formular indicación en el sentido de 
qUe la idea relativa a construcción de un 
Matadero pase en informe a¡ Comisión, de­
biendo resolverse en un dia determinado con 
o sin informe de Comisión.

El señor Ibáñez.—Nó, señor; no hai ne­
cesidad de ello.

El señor Barros Errázuriz.—Como decia, 
creo que lo que nos corresponde hacer es 
elejir uno u otro proyecto, el de esta Cáma­
ra o el que aprobó con modificaciones el Ho­
norable Senado.

Por lo qué a mí toca, me inclino a la 
aprobación de este último.

I para esto, tengo en vista dos razones: 
primero, que me parece mui conveniente la 
idea de destinar cien mil libras del emprésti­
to a la construcción del Matadero Modelo; 
i segundo, que estimo que debemos gravar 
lo menos posible a los propietarios de San­
tiago, que ya sufren la carga de mui pesa­
das contribuciones.

No podemos estar creando todos los dias 
con el corazón lijero nuevas contribuciones.

Acabamos de dictar una lei de estampillas 
i papel sellado que envuelve un fuerte gra­
vamen jeneral i que impone contribuciones 
enormes a todo el público.

En estos dias, no mas, conversaba con el 
Jerente de la Compañía de Gas, i me decia 
que esa lei representa para la Empresa un 

; gasto considerable, que le impone el desem­
bolso de muchísimos miles de pesos en es- 
; tampillas.
; Lo mismo que a la Compañía de Gas le
> ocurre a muchas otras empresas.
i El señor Correa Bravo.—Los propietarios
> también tienen que pagar bastante en estam- 
? pillas.
i El señor Barros Errázuriz,—-Muchos pro­
pietarios hai, por ejemplo, que no tienen fon- 

idos con que hacerlos trabajos del alcantarilla- 
ido de sus casas.
i Es cosa sabida que los vecinos están ya 
demasiado gravados, i no puede, recargárseles 

(mas.
En tin, por no demorar el despacho del

!proyecto, no me estenderé mas en mis obser- 
( vaciones, i tampoco, como me proponia hacer-
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lo, pediré segunda discusión para este asunto. 
Pero, como sé que hai varios honorables Di­
putados que desean concurrir a la votación i 
que ahora no se encuentran presentes, me 
atraveria a pedirle a la Mesa que. en el caso 
de cerrarse ahora el debate, se dejara la votación 
para la sesión próxima, a las cuatro i media de 
la tarde.

El señor Correa Bravo.—Voi a dar un nue­
vo dato de interes a los honorables Diputados! 
i a hacer un cálculo numérico de lo que signi-'; 
fica el proyecto remitido a la Cámara i lo que i 
envuelve la modificación del Honorable Se-; 
nado. ;

Según el proyecto primitivo que establece; 
que la contribución debe hacerse pesar sobre; 
el vecindario de Santiago, este gravámen no 
será de quinientas mi! '¡bras o de Ja cantidad 
necesaria para el servicie del empréstito sino 
de un millón quinientas i:--- libras, por una ra­
zón mui sencilla.

hnajínese la Cámara ;;¡ caso do un propie 
tario cuyo predio tiene se:o vein‘o metres de. 
frente en una calle que tonga un ancho do 
nueve metros únicamente. Da pavimentación 
debe ser pagada así: una tercera parte este 
propietario, una tercera paite el propietario 
del frente i la otra tercera parte la Municipa­
lidad.

Como se trata de un espacio de calle de 
veinte metros de largo por nueve de ancho, 
tendremos que cada propietario tendría que 
pagar el valor correspondiente a seseuta me­
tros.

Si esta pavimentación se hace con asfalto 
Trinidad, que cuesta treinta pesos el metro, 
cada propietario estaña obligado a pagar mil 
ochocientos pesos i la Municipalidad pagaría 
los otros mil ochocientos. De modo que de 
este empréstito solo irían a salir mil ochocien­
tos pesos para pagar la pavimentación de S' - 
senta metros de calle mientras que las otras 
dos terceras o sea ciento veinte metros deben 
ser pagadas por los dos propietarios a que me- 
he referido. ;

De manera que, en ese total de cinco mili 
cuatrocientos pesos, tres mil seiscientos co-i 
rresponden a los propietarios i solo mil ocho-! 
cientos saldrán del empréstito. í

Esto equivale a decir que los vecinos van a ! 
soportar un gravamen equivalente al triple de! 
la suma de quinientas mil libras que se con- j 
sulta con tal obj eto. , í

Ahora ¿sobre quiénes recaerá este nuevo 
impuesto? En parte insignificante sobre los 
propietarios mismos, porque a lo mas un diez 
por ciento de éstos habita sus propias casas, 
mientras el noventa por ciento las arriendan. í

í Así. serán los arrendatarios los que al fin i 
>al fallo vendrán a pagar esta cont ibucion de 
¡mil ochocientos pesos para la pavimentación 
Jdel frente de sus respectivas casas, pues 
! los locatarios les subirán proporcionabnente 
los cánones do arrendamiento. i en esta for- 

jma no solo les cargarán la contribución de 
Dnil ochocientos pesos sino que dos o tres 
> mil con toda seguridad.
’ Sucederá, pues, que la clase inedia, ya de- 
'masiado recargada en el costo de la vida, 
’tendrá que sufrir el peso del nuevo gravá- 
i men, casi en su total.
i Esto se evitaría aprobando el proyecto del 
i Senado.
! El señor Ruiz Valledor. —Tenia entendido 
¡ que se podían dividir las modificaciones del 
; Simado; pero el argumento del honorable Di­
putado por Búlnes me hace fuerza i en este 

¡caso, ántes que sacrificar el anhelo de ver rea­
lizada la obra de un matadero modelo, me in­
clinaría a aceptar el proyecto del Senado.

El señor Bascuñan (Presidente).— Esa di­
vision puede hacorse, honorable Diputado.

El señor Ruiz Valledor.—Si se puede ha­
cer la division, entonces mantengo mis ob ■ 
servaciones.

El señor Ibáñez. — Precisamente, señor 
Presidente, había pedido la palabra para de- 

■ cir unas cuantas, tendientes a desvanecer el 
error en que puede haber inducido a algunos 
de mis honorables colegas el discurso del ho­
norable Diputado por Búlnes.

Supongo que Su Señoría lo ha hecho con 
la mejor intención, pero incurre en error 
grave.

Se trata de dos modificaciones, hechas por 
el Honorable Senado: la primera consiste en 
una agregación: la suma de quinientas mil 
libras se eleva a seiscientas mil; por consi­
guiente, ' i Cámara debe pronunciarse sobro 
este aumento.

¿En qué consiste la otra modificación? No 
en una agregación sino en una supresión: se 
elimina un inciso.

¿Por qué la Cámara de oríjen, que es ésta, 
no puede decir: «acepto el aumento del em­
préstito i rechazo la supresión del inciso 2.°?

No hai inconveniente alguno; i esto se ha 
hecho aquí centenares o miles de veces.

Es la primera vez que oigo lo contrario.
El señor Bascuñan (Presidente).— El Re­

glamento lo establece así también.
El señor Ibáñez.—E n segundo lugar, i des­

vanecido este error, debo oponerme a que 
este asunto quede para votarse después.

Tenemos hoi una regular asistencia, la que
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hai ordinariamente en la, Cámara, i por otra? De manera que esta cuota que se exije a 
parte a nada conduce esto retardo. ?los propietarios, no considero que sea un gra-

Por último, debo decir dos palabras conivám en insoportable, sino que, por el contra­
referencia al inciso 2.° del articulo del pro-5rio, eu la forma presentada, es un gravamen 
yecto aprobado por la Cámara i cuya supre i moderado.
'sion propone, el Honorable Senado. ( 111 honorable señor Correa Bravo hacia de-

A las razones que se han hecho valer ensnantes un cálculo del gravamen que se im- 
favor del mantenimiento de este inciso, debo(pondrá a los propietarios; yo no pude pene- 
agregar otras. Ararme de ese cálculo, pero creo que Su Señoría

1 robablemente, mis honorables colegas no (sufría un error, i por eso me he permitido po- 
han reparado en que la cantidad que se obli-(ner un ejemplo acerca del costo de la cai­
ga a pagar a los propietarios es bastante pe-izada.
quena, bastante reducida. . ( E l señor Correa Bravo.—¿Me permite el

Supongamos, por ejemplo, que el costo de (honorable Diputado? 
la pavimentac on de una calzada sea de tres? Dice el artículo l.° del proyecto que los 
mil pesos. De estos tres mil pesos, dos mil /propietarios deberán pagar la tercera p w te  del 
pagará la Municipalidad i los mil restantes ? valor de la calzada i la totalidad del dé las 
los abonarán por mitades los propietarios:/aceras.
una mitad el de la izquierda, la otra mitad el>. De modo que de esta redacción solo se des­
de la derecha De manera que correspond' - Sprende que cada propietario debe pagar un 
rian solo quinientos pesos a cada uno, o sea, (tercio del valor de la calzada.
la sesta parte del total. ( El señor Subercaseaux.—Nó, señor; cada

El señor Correa Bravo.—¿C óm o  es las propietario debe pagar la tercera parte del
cosa? (valor de la mitad de la calzada.

El señor Ibáñez.—Pongo por caso que el ( E l señor Ibáñez.— Evidente. Ademas, la 
costo de la pavimentación de la calzada seaílei 1,473 de. 1901, de la cual es un comple- 
de tres mil pesos. De estos tres mil pesos, dos tinento la que discutimos, dice que entre los 
mil debe pagar la Municipalidad, o sea los (dos propietarios pagarán la mitad de la calza­
dos tercios, i el tercio restante se divide en-(da. Esto se ha hecho siempre sin que jamas 
tre los propietarios de la derecha i de la iz-(se haya suscitado duda alguna en la prác- 
quierda: quinientos pesos cada uno, o sea, en (tica.
definitiva, la sesta parte del total. ? 5i fuera como lo dice Su Señoría, el honora-

Esto no es un exceso; fuera de que esta?ble Diputado por Llanquihue, que cada pro- 
reparticion a que acabo de hacer referencia? pietario debe pagar la tercera parte i la otra 
importa una contribución relativamente mo-? tercera parte la Municipalidad, entóneos Su 
derada, fácil de soportar por parte de los pro->Señoría tendría razón.
pietarios. ( El señor Correa Bravo ■—Eso dice la lei.

Hai todavía otra razón en abono del inciso i Y ahora ya no se pueden hacer modifica- 
aprobado por la Cámara: el estado délos pa-sciones.
vimentos de Santiago es algo deplorab'e. Las El señor Ibáñez.—Si no hai necesidad de 
verdad es que esta ciudad ha marchado, hashacer modificaciones, desde que el artículo l.° 
progresado, en otros órdenes, pero en cuan (de la lei de 1901 dice lo mismo que yo he di­
to a pavimentos ha quedado en una sitúa-(dio a Su Señoría.
cion verdaderamente, vergonzosa. No guar-í El actual proyecto modifica lo anterior i 
da, por cierto, relación, con nuestro grado de (dice que los propietarios pagarán la tercera 
civilización el actual estado de los pavimen /parte. Se entiende que aquí se habla de los 
tos de Santiago. idos propietarios conjuntamente.

I si nos concretamos a invertir las cantida-? El señor Quezada.—En efecto, el artículo 
des consultadas en este proyecto de lei, es?l.° de la lei l,4C-3 dice: 
indudable que quedará una parte mui consi- >
derable de la ciudad sin obtener los benefi-/ «Artículo l.° Se autoriza a las municipali- 
oios de la nueva pavimentación. (dádes para que puedan obligar a los propieta-

Entretanto, ayudando los propietarios congrios de los fundos urbanos de las ciudades 
este tercio, si bien no se hará la pavimenta-(cabeceras de departamentos a pagar, poi una 
cion de todo Santiago, serán solo los subur-(sola vez, el valor de la pavimentación corres- 
bios los que queden sin ella, i tendremos una (pondiento a la mitad del ancho de la calle, 
ciudad relativamente decente i con buenas (siempre que. ésta no exceda de veinte metros 
condiciones hijiénicas. <en la parte plana, o de diez en los cerros i te­
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rrenos accidentados, con arreglo al número 5 ' contribuyen a la pavimentación, pueden obli- 
del artículo 25 de la lei de municipalidades. g a ra  los municipios a pavimentar las calles

La Municipalidad pagará la otre mitad de la ' en que tengan sus propiedades, porque para 
pavimentación i distribuirá entre los propieta- ■ eso ayudan con una parte al pago de este 
ríos de una i otra acera la cantidad que les - servicio.
corresponda contribuir, proporcionalmente a ' El señor Correa Bravo.— Esa dificultad 
la ostensión del frente de caída propiedad». í está contemplada en el artículo que faculta al

El señor Correa Bravo.—Ahí está claro. í Presidente de L Itepúbhca para indicar qué
El señor Ibáñez.— Pero, si este proyecto se/calles se pavimentarán, 

refiere a esa lei i basta ver sus antecedentes.? El señor Ibáñez.—Pero esa indicación pue- 
Esto es mui claro. ?de hacer la nada mas que en globo.

El señor Gorrea Bravo.—Ahí está claro,i El señor Correa Bravo.—Ademas, el ho- 
pero en el proyecto nó, i cuando el texto de la (norable Diputado por Búlnes, que en este 
Di es claro, no se puede ir a buscar antece- i momento está ausente de la Sala, habia pe ■ 
dentes para interpretarla. i dido que la rotación quedara para la sesión

El señor Ibáñez.—Esta lei es, en realidad, s de mañana Creo que no habrá para ello in­
complementaria de la otra; no la deroga i la conveniente.
Municipalidad puede darle cumplimiento con;' El señor Rascuñan (Presidente).— No se 
la sola diferenciá de fijar la tercera parte en i puede, señor. El honorable Diputado por Búl- 
vez de la mitad. •< nes insinuó únicamente la segunda discusión

El señor Correa Bravo.—La lei anterior (i formuló indicación para que se votara al dia 
queda derogada. siguiente de aquel en que, se declarara cerrado

El señor Ibáñez.— Nó, señor. Su Señoría,' el debate Esta indicación requiere unanimi • 
que, como yo, es abogado, conoce mui bien (dad, conforme al Reglamento. Se ha opuesto 
estas cosas. (a ella el honoiable Diputado por Santiago.

El señor Correa Bravo.-—Por eso me es- ; El señor Correa Bravo.—Agregó Su Se 
traña que Su Señoría no esté de acuerdo con-'noria, el honorable Diputado por Búlnes, que 
migo. ?si este temperamento no era aceptado, ten-

E1 señor Huneeus. - Yo creo que la redac-?dria que pedir segunda discusión, i en ausen- 
cion del inciso concuerda con la interpretación¿ cia de Su Señoría la pido yo, a fin de que se 
del honorable Diputado por Santiago, porque,; vote mañana.
si se entendiera como piensa el señor Correa; Idl señor Huneeus.— Como la petición de 
Bravo, se diría «el propietario de cada lado ¿segunda discusión vendría a demorar el des­
pagará tanto» i no «los propietarios». ¿pacho de este proyecto, por deferencia al ho-

Esta lei, como decia el honorable D iputadonorable Diputado por Búlnes la, Cámara creo 
por Santiago, es complementaria de la otra, i ' que debe a ,ordar por unanimidad que se vote 
por eso dice que se suspenderán los efectos de )este proyecto mañana a las cuatro i media, 
la lei de 1901, a escepcion del artículo 9.°,í El señor Gómez García.—Pero únicamen 
mientras dure la amortización del empréstito (te este artículo.
que se autoriza. > El señor Bascuñan (Presidente).— Si no

Ese ha sido el propósito que ha tenido en(hai inconveniente por parte de la Cámara, 
vista la Comisión. No podía ser otro, i y o ,' quedaría cerrado el debate, 
como miembro de ella, le pido a la Cámara El señor Concha.—Antes deseo decir algu- 
que apruebe el informe. ñas palabras.

Tiene mucha razón el honorable Diputado Señor, lo que llama mui especialmente la 
por Santiago. Con esa pequeña contribución i atención en las modificaciones introducidas 
de, los vecinos podremos pavimentar ciento (por el Senado en este proyecto es la dispari- 
cincuenta en vez de cien, de modo que está ? dad de ideas matrices que él contiene, 
compensado el pequeño aumento en el gra- Nosotros liemos enviado al Senado el pro- 
vámen consultado e n la l e i .d e  1901. íyecto de pavimentación de Santiago i el Se-

E1 señor Gutiérrez-^-No solo se podrá pa- nado le ha injertado otro distinto, completa- 
vimentar mas, sino que se evitan los favori- mente diferente, sobre construcción de un Ma- 
tismos, porque no contribuyendo los propie- ¿ tadero Modelo.
tarioc con una-parte de sus respectivos pavi-i Yo digo, señor; no es posible que conti- 
mentos, los alcaldes pavimentarán la calle que snuemos por un solo dia mas en esta sitúa­
les dé la gana, darán preferencia a los que s cion i es necesario regularizar la forma en que 
quieran i podrán irse a pavimentar los subur- se hacen las leyes.
bios. Mientras tanto que si los propietarios) Hace poco enviamos al Senado un proyec-

enlalei.de
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to de division administrativa del departamen­
to de Valdivia i el Senado le injertó el de 
creación del departamento de Villarrica.

Sin embargo, hubimos entone s de aceptar­
la creación del departamento de Villarrica, so 
pena de tener que rechazar el proye to en su 
totalidad; nada mas que por haberse injerta­
do en una cuestión totalmente ajena, como 
era la de determinar la division administra­
tiva de un territorio, la creación de un nue­
vo departamento.

De este modo, se nos envía ahora modifi­
cado el proyecto sobre pavimentación de la 
ciudad de Santiago.

Nosotros hemos dicho: se autoriza a la Mu­
nicipalidad para que invierta la cantidad de 
quinientas mil libras en pavimentar la ciudad 
de Santiago; i el Honorable Senado nos de­
vuelve modificado este proyecto para que se 
destine también la cantidad de cien mil 
libras esterlinas a la construcción de un Ma­
tadero Modelo.

¿Qué tiene que ver Ghana con Juana? ¿Qué 
relación guarda la pavimentación de la ciudad 
de Santiago con el Matadero Modelo? ¿No 
son dos cosas completamente distintas, que 
no tienen entre sí ninguna conexión?

Comprendo perfectamente que si el Hono­
rable Senado cree que debe autorizarse a la 
Municipalidad de santiago para que constru­
ya un Matadero Modelo, nos proponga un pro­
yecto separado, para que nosotros lo discuta­
mos por sus grados i trámites i con toda la 
amplitud correspondiente, i oyendo previa­
mente el informe de la Comisión respectiva.

Entónces propondríamos también las modi­
ficaciones que comporta la idea en sí misma.

Esto seria correcto; pero la forma en que 
nos propone esta nueva idea el Honorable 
Senado, injertando un proyecto en otro dife­
rente, yo creo que es invasora de nuestras 
atribuciones, i nos crea una situación subordi 
nada con relación al Honorable Senado. Si­
tuación es ésta que no podemos ni debemos 
aceptar; porque disminuye o invade-las atribu­
ciones que coraesponden a la Cámara de Di­
putados en la formación de las leyes.

La modificación o adición introducida por 
el Honorable Senado en el proyecto sobre pa­
vimentación que le remitimos, no es correcta 
ni aceptable, porque altera la idea principal 
que contiene, injertándole otra distinta, hete- 
rojénea.

Una Cámara puede modificar el proyecto 
de lei que la otra Cámara le remite para su 
aprobación, pero esta modificación tiene que 
ser homojénea; ni mas ni ménos que si se tra­
tase de sumar, porque nadie podrá tener un

resultado homojeneo, adicionando cantidades 
heteroj éneas.

No es posible que a propósito de un pro­
yecto de color blanco, el Senado nos devuel­
va otro de color negro.

En el caso presente, lo que el Honorable 
Senado ha podido hacer es aumentar o dismi- 

¡nwr la cantidad que nosotros le hemos pro­
puesto para pavimentación; pero no devol­
vernos el proyecto diciéndonos que la pavi­
mentación debe hacerse con piedra amarilla.

Ni mas ni ménos se ha hecho con este pro­
vecto  en discusión, en que ha introducido una 
¡idea completamente ajena a él, como es la 
construcción de un Matadero Modelo.

El Honorable Senado, a propósito de este 
empréstito, ha podido introducir modificacio- 

¡nes sobre forma de pago i amortización, etc., 
pero no sobre cosas estrañas al empréstito 
propuesto; porque esto es inconstitucional.

Esto es lo que me llama la atención en la 
discusión de este proyecto; i a lo que yo tam- 

Uien quiero llamar la de la Honorable Cá­
mara.

Yo no hago cuestión sobre la supresión de 
este tin to  por mil. La impedicion o fijación 
de él está dentro de la órbita de atribuciones 
del Honorable Senado; él puede modificar las 
disposiciones de un proyecto de lei dentro de 
las ideas matrices que este mismo proyecto 
abarca; él puede fijar una contribución cual­
quiera con el objeto de subvenir a las necesi­
dades que se esperimentan con los trabajos de 
pavimentación de Santiago. ¿Por qué puede 
hacerlo? Porque la idea dominante es la reía- 
diva a la pavimentación de Santiago, i tiene 
cabida en el proyecto todo cuanto se refiera a 
dicha pavimentación o tenga atinjencía o re­
lación con ésta.

Pero ¿qué tiene que ver, lo repito, la pavi­
mentación de Santiago con la construcción de 
un Matadero Modelo?

¿Por qué no se dice que de seiscientas mil 
libras esterlinas destinadas a la pavimentación 
de Santiago se dejan quinientas mil libras 
para la construcción de un puerto, para pro­
seguir los trabajos del lonjitudinal, para em­
prender una alta obra pública cualquiera dis­
tinta de la pavimentación de Santiago, que es 
la que constituye la idea matriz que informó 
el proyecto elaborado por la Honorable Cá­
mara de Diputados?

¿Para qué, entónces, señor Presidente, dis­
cutimos nuestros proyectos de lei, sino es para 
aprobar i para fijar la idea fundamental de 
estos proyectos?
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¿Cómo se pueden sumar aquí, repito, ideas < el objeto en cuestión, ¿qué nos va a decir el 
enteramente distintas i heteiojéneas? Simado? Seguramente, tomará algunas medi-

¿Ve, el señor Presidente, la dificultad graveadas o desglosará del proyecto la  materia que 
que se nos presenta ahora? i le hemos injertado o nos mandará una comu-

¿Cómo vamos a discutir esto, sino podemosí nicacion pidiéndonos que nos concretemos a 
modificar un proyecto de lei, que nos viene ( pronunciarnos sobre la materia que él nos 
del Senado, diverso anteriormente del proyec 1 propuso
to que nosotros le emviainos? 1 Considero que esta modificación del Senado

1 el caso,—y a q u e  se repite, debe ser re-íes abiertamente inconstitucional, porque nos 
suelto por esta Honorable < 'amara, debe de í pone en el caso de no poder lejislar sobre esta 
ser estudiado por nuestra honorable Comisión í materia de tanta importancia con la amplitud 
de Lejislacion i Justicia; es necesario determi ?que quisiéramos, porque tenemos por fuerza 
nar en qué forma vamos a hacer nuestras le-?que aceptar o rechazar el injerto del Senado, 
yes i es necesario que se vea si podemos estar i Esta es una cuestión grave como lo. compren- 
per sécula, perpetuamente, viendo que se í derán mis honorables colegas i conviene que 
nos coarta la libertad de lejislar que corres■ i nos detengamos un momento sobre ella sin ir 
ponde a esta Cámara. (tan lijero.

Yo coloco esta cuestión en el terreno d é las  Todos tenemos muchísimo ínteres en des­
doctrina, no me importa que este proyecto se < pachar este proyecto sobre pavimentación d« 
refiera a la creación de un Matadero o a la (Santiago; pero con este agregado, seguramen 
pavimentación de Santiago; lo que me im por-íte no hace el enado otra cosa que dificultar 
ta es que no se cerqencn las facultades de es- < su tramitación.
ta Cámara, mandándonos un proyecto injerto ( ¿Qué inconvenientes habría para que noso- 
en otro i que versa sobre una materia ajena (tros nos pronunciáramos sobre este proyecto, 
a los propósitos del lejislador, que quiso con->rechazando la idea de la creación del Matade- 
cretar en un proyecto éspecial la pavimenta-í ro Modelo?
cion de Santiago. . í ¿Qué inconveniente habría ¡jara que la Cá-

Si la Cámara autoriza quinientas mil libras í mara insistiera en su antiguo proyecto sin 
para la pavimentación de Santiago, ¿por qué í perjuicio de que autorice después, en un pro­
el Senado dice que autoriza, ademas, cien m ilíyecto aparte, un empréstito para la construc- 
libras para la creación de un Matadero? ¿qué)cion de ese Matadero Modelo?
tiene que hacer una cosa con otra? í Pero esto se haría, naturalmente, con arreglo

Envíenos el Senado un proyecto aparte i ) a las ideas que tengan .‘-obre el particular las 
aquí estudiaremos lo que nos proponga el Se-idos ramas del Congreso, sin que una Cámara 
nado dentro del criterio que tenemos de la ne-í imponga a la otra una situación especial, 
cesidad de crear este matadero, de la cuantías Recuerde la Cámara la situación producida en 
de la obra i de las mil particularidades que es- (ocasión anterior con motivo de la creación del 
tán vinculadas a la realización de esta idea, (departamento de Villarrica: habiéndose auto-

Pero la alteración del artículo primero del (rizado la division del departamento de Valdi- 
proyecto, aumentando la suma i destinando (via en nuevas subdelegaciones i distritos, el 
una parte de ella a un objeto completamente (Senado injertó en el proyecto aprobado por la 
diverso al que había tenido en vista la < 'áma- i Cámara, como modificación, la creación del 
ra al discutir este proyecto de lei, nos viene a (departamento de Villarrica con su capital Pi- 
crear una situación sin salida, que coarta los (trufquen.
derechos que la Constitución da a esta rama í En esa situación, si la Cámara hubiera de- 
del Poder Lejislativo. í seado dar a ese departamento como capital a

Propongo, pues, a la Cámara i a la Mesa í Loncoche, Corbea u otro punto, no habría 
esta cuestión, que me parece sumamente gra-í podido hacerlo, porque ya no podia modifi- 
ve i que es la repetición de actos anteriores. cario.
Cada vez que se ha producido una situación? Estos injertos son abiertamente inconstitu- 
semejante, la Cámara, o ha mandado a Comi-í cionales, señor Presidente, i es bueno que se. 
sion el asunto o ha invitado al Senado a po-ídiga esto para que los miembros de la otra 
nerse de acuerdo con ella sobre la materia de j Cámara tomen en cuenta esta manera de 
■que se trata. pensar.

Porque si el Senado nos manda mañana un ( No pueden invadirse las atribuciones de 
proyecto de lei sobre una materia dada i nos- > una Cámara por la otra rama colejisla- 
otros le injertamos una materia diversa, tan (dora.
diversa que no tenga punto de contacto con j Yo, por eso, desearía que arbitrásemos al-
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guna medida, que se estudiase este punto, a 5 empréstito debe aumentarse en cien mil li- 
fin de evitar que se repita la invasion de las Sbras mas con el objeto de destinar esta suma 
atribuciones de esta Cámara. ¿a otro servicio también municipal, esto es, a

¿Cómo saldríamos de esta situación, sin jla construe ion de un Matadero, 
desmedro de las prerrogativas que nos co-S Pero, admitiendo que quepa discusión so- 
rresponden? S.bre la materia, ¿seria la Cámara la encargada

Se me ocurre que uno de los medios serias de enm endarla plana al Honorable Senado? 
insistir en el proyecto aprobado por esta Cá-¿Yo creo que nó.
mara, rechazando la agregación del Senado. < El Senado lia estimado que estas dos ma-

Pero, si el Honorable Senado insistiese eníterias se relacionan i ha creidó que, así como 
su proyecto ¿qué resultaría? ¿Nos espondría-í se daban quinientas mil libras para pavimen- 
mos a que quedase sin efecto-la idea de laZtar las calles de Santiago, podia aumentarse 
pavimentación? ¿Sacrificaríamos esta idea fun-z el empréstito en cien mil libras mas para cons- 
damental? ¿I por qué habríamos de sacrificar z truir un Matadero.
esta idea, en obsequio de una idea inconexa ? Por otra parte, si a la Cámara le parece ma- 

diametralmente opuesta injertada por el Ho-zla e inaceptable la idea de destinar estas cien 
norable Senado? >mil libras a la construcción de un Matadero,

¿Cómo salir de esta disyuntiva embara-> ella tiene perfecto derecho para decir nó i ró-
zosa? S chazar esa modificación.

Pogaria a la Honorable Cámara que insis- ¡¡ Pero las cosas pasan en forma enteramente
tiera en su primitivo proyecto, desechando S diversa: la Cámara, casi por unanimidad, acep- 
las modificaciones introducidas por la ohara-Sta la inversion de esas cien mil libras para la 
ma lejislativa, por la razón fundamenta] ques construcción do un Matadero, i seria sensible 
ya he enunciado, de que esas no son modifi-¿que, por escrúpulos del honorable Diputado 
caciones, sino agregaciones de cosas entera-¿por Lautaro, se viniera a dar muerte, a ente- 
mente distintas, injertadas dentro de la pro-¿rrar una idea que no solo es útil sino, mas 
posición principal del proyecto en cuestión.¿que eso, salvadora, porque, como se ha es-

Mucho me agí adaria oir la opinion de los ¿puesto en el Senado i repetido en las publica- 
constitucionalistas que hai en la Honorable ¿ciones que se han hecho en la prensa, se trata 
Cámara, para saber si están de acuerdo con z de evitar que se constituya un monopolio que 
la mia, si yo no estoi equivocado. z seria amenazador i peligroso para esta ciu-

De todos modos, espero que mis honorables?dad. 
colegas negarán su voto a las modificaciones > Tal seria un Matadero entregado a la es- 
hechas por el Honorable Senado, que, como 5 plotacion de particulares que tendrían amplias 
he dicho, en este caso no pueden considerarse J facultades para establecer los derechos de 
como modificaciones sino como agregaciones ¿matadero i gabelas que quisieran en favor de 
inaceptables i fuera de lugar. S sus intereses i en contra de los de todog los ha-

E1 señor Ibáñez.—En términos jenerales, S hitantes de Santiago, 
yo estoi de acuerdo con la teoría onstitucio- ¿ Esto es lo que se trata de evitar con lam o- 
nal sustentada por el honorable : 'iputado por edificación hecha por la otra Cámara, i no me 
Lautaro. ¿parece útil, porque son conocidas, dar a la Cá-

Es lo natural i correcto que el Honorable ¿niara otras razones mui poderosas que exis- 
Senado, al pronunciarse sobr<- un proyecto ¿ten para aceptar esta idea del Senado, 
despachado por esta Honorable Cámara, se¿ A mi juicio, no se ha formulado ninguna 
concrete a la idea capital que en el proyecto z razón de peso que impida a la Cámara aceptar 
se consulta. zesta modificación del Senado.

Tratándose del caso presente, tal vez po-z El señor Alfonso.—Mi opinion, señor Pre- 
dria estimarse que no existe una relación es-? sidente, solo difiere en un matiz de’ la autori- 
trecha i estricta entre la idea de la pavimen- > zada opinion que acaba de escuchar la Hono- 
tacion i la de construcción de un Matadero; ¿ rabie Cámara i es franca en el sentido insinúa- 
pero debe reconocer que hai un punto de ¿ do por el honorable Diputado por Lautaro, 
analojia digno de ser tomado en conside -¿ No creo que por tratarse aquí de la contra- 
racion. ¿ tacion de un empréstito, no creo que por tra-

E1 proyecto de la Cámara de Diputados ¿ tarse aquí de servicios municipales, le haya 
consulta, como idea primordial, la contrata-¿sido lícito, dentro de la Constitución del És- 
cion de un empréstito destinado a pavimentar ¿tado, a la Honorable Cámara de Senadores, 
las calles de la ciudad de Santiago. ¿introducir una modificación con aumento del

El Honorable Senado ha estimado que este < empréstito, dentro sí de la órbita indefinida
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i enorme de los servicios municipales, poro 
fuera de nuestra idea fundmn mtal.

Nuestra idea fundamental era relativa al pa­
vimento.

La lei de Organización i Atribuciones de 
las Municipalidades, pero, qué digo, se íor [’re­
sidente, el artículo constitutional que da vida 
a estas corporaciones, es, si cabo, el mas largo, 
el mas vasto, el mas complejo de todos los 
artículos constitucionales. No iiai casi materia 
de la vida civil con las que no tengan que ha­
cer las Municipalidades.

Por tratarse de un negocio municipal, ¿se 
considerarla el Honorable Senado con la auto rí za 
cionsuficiente, parainjertarnos, como conr.izon 
dice el honorable Diputado por Lautaro, otra 
materia de carácter mu úcipal dentro de un 
proyecto de lei relativo a la pavimentación de 
la ciudad de Santiago?

Proponer la cuestión es resolverla. Yo creo 
que el Honorable Senado se lia excedido, i que 
al hacerlo, ha ido mas lejos de lo que pudo 
hacerlo en el otro caso a que el honorable Di­
putado también se refirió: aludo al relativo a 
la division territorial de la provincia de Val­
divia. Aquí, señor Presidente, se creyó que el 
momento era prematuro par-, crear .'1 departa­
mento de Villarrica, se creyó que se daba via­
bilidad al proyecto de lei que aquí tuvo su 
oríjen, consultando en él solamente una divi­
sion territorial de la provincia en subdelega­
ciones i, entonces, se limitó, efectivamente, el 
proyecto a la division en subdelegaciones.

Las circunstancias cambiaron. El Honora­
ble Senado tomó conocimiento, en grado de 
revision, del proyecto de lei remitido por 
esta Cámara i juzgó que la division territo­
rial podía hacerse en otros términos, mas 
comprensivos, i, ajuicio de aquel Abo Cuer­
po, mas eficaces; i entonces injertó también 
la creación del departamento de Villarrica en 
el proyecto de lei respecto del cual liabia-si- 
do Cámara de oríjen esta Cámara de Dipu­
tados.

El caso no era talvez mui rigurosamente 
ajustado a los preceptos constitucionales, pe­
ro no se separaba lo bastante de ellos para 
merecer observación formal de esta Cámara, 
i de hecho no la mereció, tanto mas cuanto 
habia tenido en esta Cámara el pensamiento de 
crear, si ello era posible, el departamento 
de Villarrica.

El caso que se presenta es mas grave...
El señor Concha.—listaba pendiente en 

ésta un proyecto sobre creación del departa­
mento de Villarrica.

El señor Alfonso.—Decía, señor Presiden­

te, que el caso que se presenta ahora es mas 
calificado que ese.

Se habia propuesto en la Cámara, como lo 
ha recordado el honorable señor Concha, un 
nuevo proyecto redativo a la creación del de­
partamento de Villarrica, sin perjuicio de lo 
‘que resolviera en el Senado sobre el relati­
vo a la nueva division de la provincia de Val­
divia.

Este c<so. repito, es mas grave i califica 
do. Aquí no hai paridad.no hai relación a l­
guna, a pesar de los laudables esfuerzos de 
dialéctica realizados por mi honorable colega 
preopinante, entre el negocio en que se ocu­
pa el proyecto de lei de que esta Cámara fue 
Cámara ele oríjen, i el Matadero Modelo que 
se proyecta para la ciudad de Santiago.

De manera que, si este sistema del Hono­
rable Senado, contra el cual respetuosamente 
protesto, se estuviera perpetuando o siquiera 
prolongándose, yo, calificando las circuns­
tancias, diría a la Cámara: «sanciónelo en la 
medida de sus atribuciones constitucionales, 
rechace, por ejemplo las modificaciones in­
consultas o inconstitucionales, a su juicio.»

Mas, señor, es éste talvez el primer caso 
claro de invasion de nuestras atribuciones en 
que, a mi juicio, incurre aquel Alto Cuerpo, e 
incurre en ella con una intención de lo mas 
benévola, de lo mas benéfica para la ciudad 
de Santiago.

¿Es el caso en que, dispénsame la espre- 
sion, soltemos el hueso por e.ijer :a sombra?

¿ o bastaría como saludable advertencia 
para . 1 Honorable Senado que le digamos: 
la Cámara entiende sus prerrogativas de 
esta manera? No desea que se. le restrinjan 
sus facultades i las.pren ogati vas pie la Cons­
titución le acuerda en materia de formación 
de las leyes.

Talvez bastaría i sobraría para el efecto en 
que me ocupo con la discusión habida en esta 
Honorable Cama: a. En adelante no ignorará 
el Senado que en esta Cámara se han levan­
tado algunas voces, probablemente no contra • 
dichas, para manifestar que la idea que pro­
pone como modiíicaci'ju, no es modificación, 
sino que debió haber sido materia de un pro­
yecto aparte.

Pero, en fin, no soltemos el hueso, como 
he dicho, i limitémonos, por ahora, a hacer 
valer nuestro pensamiento, reservándonos la 
plenitud de nuestras atribuciones para ejerci­
tarlas cuando el caso llegue i cuando la cosa 
merezca la pena.

El señor Subercaseaux.—Creo, señor Pre­
sidente, que ya esta cuestión está agotada i 
ruego, en consecuencia, a la Cámara que con

paridad.no
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un espíritu práctico, pase a la di.cusion d e 'u n a  i otra Cámara, la Cámara revisora está 
los demas,artículos. /llamada a pronunciarse sobre estas ideas, a

El señor Concha.—Yo sabia, señor Presi-/modificarlas, ampliarlas, restrinjirlas o adicio- 
dente, al provocar esta cuestión, que btd/in,/narlas en la forma que quiera; pero que tra­
que debia haber en este recinto, juriscom.uk sitándose de esta idea de la pavimentación de 
i constitución alistas colosos de las prorroga-/Santiago, se nos venga con la idea de un 
tivas que corresponden a este cuerpo liysla-/m atadero modelo, no es aceptable. No se jus- 
dor. No podemos abandonar estas pi erroga-/tífica el procedimiento con los razonamientos 
tivas que nos corresponden como Poder Pú-Zhechos por el honorable señor Ibáñez, acerca 
blico, porque ellas no nos pertenecen. /de la conveniencia de construir este matadero

Nosotros podemos renunciar las prerroga-/modelo. ¿Quién discute esta conveniencia? 
tivas personales, las que miren a nuestro m-<¿Quién se opone a la construcción de ese ma- 
teres individual, pero no podemos renunciar¿tadero?
a las prerrogativas que pertenecen a la corpo-¿ Nadie.
ración de que formamos parte. ¿ Pero porque aprobamos la idea, ¿habremos

Por consiguiente, cuando vemos esta inva-(de aceptar una inconstitucionalidad que colo- 
sion de atribuciones, tenemos el deber, como / que a esta Cámara en una situación tan subor- 
cuerpo colectivo, de hacernos respetar. /diñada que vea hollados sus derechos i prerro-

Yo no me conformo con el temperamento / gativas? 
insinuado por el señor Alfonso, que cree que/ Yo considero que por sobre todas las cosas 
habrá de bastarle al Senado con las voces que/de la tierra, que por sobre todas las conve- 
se han levantado aquí para protestar de su/niencias i apremios que pueda haber para 
procedimiento. Nosotros debemos afianzar / adoptar una idea lejislativa de ta lo  cual ca- 
nuestros derechos i rechazar esas modificado-Zrácter, prima el principio fundamental del 
nes que importan una violación de los precep-s respeto a la  Constitución del Estado, al Re­
tos constitucionales que determinan la forma- / glamento, a las prorrogativas que nos son 
cion de las leyes. ¿propias.

¿Qué inconveniente hai para reparar estos < Por lo demas, si no hai ningún inconve- 
dos proyectos i hacer uno sobre Matadero ¿niente para separar estas ideas i hacer de ellas 
Modelo i otro sobre pavimentación de San-/dos proyectos de lei, ¿qué inconveniente habrá 
tiago? /para rechazar por el momento, ya que no po-

Imajínese el señor Presideutc que mañana/demos hacer otra cosa, dada la condicionen 
desea Su Señoría consultar el Boletín de Se- / que nos ha puesto el Sanado, la idea del ma­
sones para imponerse del proyecto sobre Ma- / tadero modelo i aprobar el proyecto primitivo 
tadero Modelo. Tendría que quebrarse la ca-/sobre pavimentación de Santiago? 
beza buscándolo, porque eñ el índice no figu-í Por otra parte, si el Senado se hubiera li­
rada nada sobre Matadero Modelo, de modo/mitado a modificar el artículo l.° diciendo que 
que sólo después de gran trabajo lo encon-zse aumenta el empréstito a seiscientas mil li- 
traria entre los artículos del proyecto sobre/bras i que se destinan cien mil al matadero 
pavimentación de Santiago, que ha sido la/modelo, pase, ésta seria una modificación al 
idea matriz, i respecto de la cual se trata de/artículo de esta Cámara; pero cuando en el 
armonizar las opiniones de los miembros de ¿artículo 2.° el Senado agrega i establece la 
la Cámara. ¿forma en que debe hacerse este matadero mo-

Ya ve el señor Presidente cómo este pro-¿délo, cómo se pueden contratar las obras, si la 
cedimiento del Senado haría difícil hasta la/Municipalidad o el Gobierno va a pagar la 
forma práctica i ordinaria de consultar las/amortización anual que va a servir este em- 
leyes. /prestito e indica la reglamentación a que se

No es exacto, como decía el honorable/someterá, me parece que la Cámara encontra- 
Diputado por Santiago, que la idea m atriz/rá justificada, no solo mis observaciones, sino 
fuera la de contratar un empréstito, porque /también la estrañeza que me causa que junto 
ella fué la de pavimentar a Santiago. /conmigo no se levante toda la Cámara para

El producido de un empréstito, podria de- / protestar contra esta invasion de nuestras 
dicarse a muchas cosas, no faltaría a qué de- / atribuciones.
dicarlo: a la pavimentación de Santiago o a / El señor Subercaseaux.—A donde iríamos 
cualquiera otro objeto. / a parar si todos hiciéramos lo que Su Señoría

Si se propone un proyecto de lei sobre una ¿está haciendo, 
materia determinada, dentro de los preceptos ¿ El señor Concha.— Indudablemente, con­
de la Constitución i de los del Reglamento de ¿ cluiria mas pronto, porque estando todos de

juriscom.uk
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acuerdo, no habría discusión; i no t'-ndria y o , nada que ver con la pavimentación de San- 
que sufrir haciendo esfuerzos de voz i do ener- > tiago, que no lia podido sino dar márjen a que 
jía para convencer a mis honorables colegas, ¡ se diga: se piden propuestas públicas sobre 
que de antemano deberían estar convencidos, ¡tales bases para que se baga la pavimentación 
si son verdaderos constitucionalistas i lejisla-Qle Santiago con id pavimento a, con el asfal- 
dores, de la inconstitucionalidad de la modifí-jto Trinidad b, con el Macadam c, o con cual- 
cacion introducida por el Honorable Sonado.'quiera otra clase de pavimento adecuado.

Porque, señor Presidente, aquí no venimos? ¿Qué tiene que ver esto con el empréstito 
a lejislar, llevándonos por delante la Consti-? que contrate la Municipalidad con el objeto 
tucion o cumpliéndola con la bonliomia de^de construir mataderos?
Sancho, escusándonos condecir que un pro-? I. todavía, mas adelante dice el proyecto: 
ceder así no se daña a nadie, siendo el bien? «La autoridad municipal que conceda el 
que se va a hacer mui grande. • /permiso fijará el plazo en que el trabajo deba

Nosotros estamos obligados a proceder en ? quedar terminado i la multa en que incurrirá 
todo caso, sobre todo en el ejercicio de núes-}el infractor».
tras funciones, con sujeción estricta a la Cons-j P’s éste todo un proyecto injértalo  en 
titucion, sobre todo en aquella parte que se re-j otro.
fiere a la formación de las leyes. ¡ ¿i lomo vamos a llamar a esto modificación?

Seguramente que habríamos ahorrado’esta ¡ ¿Habrá dentro del diccionario,, dentro del 
discusión si el honorable Diputado por • hillan 1 sentido común, dentro de la idea usual i co- 
i otros, a la par que el Diputado por Lautaro, \ críente que se da a las palabras adición o 
hubieran levantado su voz para defender las j modificación, algún medio posible para^ dar 
prerrogativas constitucionales de esta Cámara, ja  este injerto el carácter de una modificación 
porque la modificación introducida por el Ho-jo de cosa que se le parezca?
norable Senado importa una violación cons-j 1, sobre t alo, señor Presidente, basta con- 
titucional, que no se acomoda a las reglas siderar la situación que se nos ha creado con 
dadas por nuestra Carta Fundamental para la z lo resuelto por el Honorable Senado, 
formación de las leyes. ? ¿Qué vamos a poder hacer sobre esta ma-

E1 precepto constitucional habla del proyec-; t.eria? 
to de lei que fuere adicioriado, i cuando habla? ¿Qué modificación vamos nosotros a hacerle 
de un proyecto de lei se refiere a una materia;a este nuevo proyecto que se nos presenta? 
dada contenida e.i él materia que el lejisladorí Ninguna, absolutamente ninguna, señor 
se ha propuesto tratar, para dictar fina-mente / Presidente.
una resolución que mande, prohíba o permita,! Si la Constitución Política del Estado nos 
según la definición do lo que es una lei que ida el poder i la facultad de modificar los 
da nuestro Código Civil. ¡proyectos de lei’que nos envía el Honorable

No es aceptable, señor Presidente, que. si j Senado, ¿cómo vamos a aceptar que, a título 
nosotros aprobamos un proyecto sobre aguas-'de un injerto, nos prive de la prerrogativa 
lluvias, el Senado nos devuelva otro sobre, in-¡constitucional que nos corresponde para mo- 
cendios; o que si nosotros lejislamo.s sobre¡ dilicar o detener los proyectos que se nos en­
aguas de regadío, el Senado quiera conjunta-jvían, de la misma manera que con los nues- 
mente, en el mismo proyecto, injertar disposi- j tros lo hace ei Honorable Senado? 
ciones sobre salinas o salitreras. j Yo pienso, señor Presidente, que el hono-

¿Quién no concibe que esto no puede hac r-j rabie Diputado por Santiago, con mejor acuer- 
se, dentro de los términos de la Constitución?do, estudiara esto i habrá de convenir, con lo 
i del sentido común, que debe predominar en! manifestado por el honorable Diputado de 
la manera de formar las leyes? ? 1 ,a Union i por el Diputado de Lautaro, en

Así, señor Presidente, este proyecto' dice! que vale la pena estudiar este punto, porque 
en uno de sus artículos: í la pérdida de una libertad importa la de to-

«De las entradas que perciba la Municipals ■ das las demas, i si ahora dejamos pasar esto, 
dad de Santiago por derechos o servicios del ¡mañana servirá de precedente i el Senado, 
Matadero, se depositarán también en lá  Teso-ilejislando sobre una materia d se estenderá a 
rería Fiscal, para el servicio dd  empréstito,í la materia B, colocando a la  Cámara en la si- 
doce mil pesos mensuales, a contar desde el tuacion de pronunciarse sobre ella sin discu- 
dia en que se utilicen las nuevas construccio-j sion i sin modificación posible.
nes i hasta que se amortice, con sus intereses, j De manera, que, como me dice un honora- 
el capital invertido en ellas», ¡ble colega en una tarj ta que me ha envia­

ron ideas estas que no tienen absolutamente j do, la gaiupio» de ente naguoio puede
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sultarse presentando un proyecto de lei que> 
prohíba al Senado hacer injertos en los pro-< 
yectos de esta Cámara, porque la cosa, repi-< 
to, ya paga de los términos razonables. i 

Como decía mui bien el honorable señor? 
Alfonso, cuando se trató de la division te-? 
rritorial de la piovincia de Valdivia, se pu­
do tratar también de la creación del depar­
tamento de Villarrica, aunque la idea matriz 
había sido únicamente la division territorial 
en subdelegaciones, pero, en fin, ambas ideas 
se acercaban, siquiera 'Labia cierta similitud 
entre ellas, sin que por eso hubiera igual­
dad de mateiias, ¡jorque una cosa es hacer 
divisiones territoriales i otra crear departa­
mentos con capital, juez letrado, etc.

Por ahora la cosa va in crescendo: no solo 
el Senado adiciona un proyecto con una idea 
que guarda alguna similitud, sino con otra 
que no tiene similitud posible, con una idea 
completamente ajena al propósito que tuvo 
esta Cámara al lejislar.

Este es el colmo de lo absurdo, el colmo de 
lo inaceptable i esto lo repito una i otra vez 
para que pem tre bien en el ánimo de mis ho­
norables colegas.

El señor Subercaseaux.— Ya estamos lo 
suficientemente penetrados de este asunto, 
honorable Diputado. Han penetrado sus ideas 
por los dos oidos ya.

El señor Concha.—Se conoce que estas ideas 
no han penetrado bien en el cerebro de Su 
Señoría; probablemente habrán penetrado por 
sus oidos, pero no han llegado hasta su ce­
rebro.

El señor Subercaseaux.-— Francamente,; 
por la forma en qoe está organizado mi cere-¡ 
bro, está opuesto al de rfu ¡Señoría.

El señor Concha.—De loque me felicito i 
cordialmente, porque seria mui sensible para¡ 
mí tener un cerebro organizado como el de ¡Su 
Señoría.

El señor Subercaseaux.—De eso también 
me felicito yo. . .

El señor Concha.—Quiere decir esto que 
los dos estamos felices.

El señor Rodríguez Rozas.—Está bueno, 
señor Presidente, que cerremos la discusión 
sobre este punto.

El señor Suhercaseaux.-^-La Cámara en­
tera así lo desea.

El señor Concha.—¿No habría algún medio 
de dar gusto al honorable Diputado por Val­
paraiso?

El señor Rodríguez Rozas.—-Con la acep- 
tftclon do Su Señoría asUius» al Orí’b lado,

El señor Concha. -Tengo prohibido al 
honorable Diputado por Valparaiso que se 
ponga en pugna con el Diputado por Lautaro, 
porque, como él bien sabe, tengo buena vo­
luntad para ayudarle en lo relativo al puerto 
de Valparaiso. T si él no me ayuda. . .  .

El señor Subercaseaux.—Es prohibido co­
merciar en esta materia, honorable Diputado.

El señor Bascuñan (Presidente) —Ruego 
al honorable Diputado por Chillan que no 
promueva ningún incidente personal.

El señor Subercaseaux.-—Me refiero a lo 
que el honorable Diputado por Lautaro ha 
dicho sobre el proyecto de Valparaiso, señor 
Presidente. No trato de provocar un inciden­
te personal.

El señor Bascuñan (Presidente).—Las es- 
presiones de Su Señoría van encaminadas a 
provocar un incidente personal.

Su Señoría sabe cuál es la opinion de la 
Mesa a ese respecto.

El señor Subercaseaux.—De ninguna ma­
nera, señor Presidente, trato de provocar un 
incidente, i si así lo estima la Mesa, le daré 
las mas amplias esplicaciones.

Me he referido, señor Presidente, a lo que 
acaba de decir el honorable Diputado por Lau­
taro, que dabafacilidades al honorable Diputa­
do, por Valparaiso para despachar el proyec­
to relativo a dicho puerto, a condición de que
el honorable Diputado por Valparaiso lo 
ayudara ahora. Esto, a mi juicio, seria co­
merciar, seria celebrar un contrato de do ut 
des. A  esas facilidades i a nada mas me he 
referido, señor Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).—La Me­
sa queda satisfecha de las esplicaciones dadas 
por Su Señoría.

Puede continuar el honorable Diputado 
por Lautaro.

El señor Concha.—Si dirijí esta frase al 
honorable Diputado por Valparaiso, fué para 
significar con ello algo que no habría queri­
do decir en forma gráfica, pues habría teni­
do derecho de decir que es una impertinen­
cia interrumpir al Diputado que está con la 
palabra para pedir que se vote de una vez 
el artículo.

El señor Rodríguez Rozas.—Señor Presi­
dente, el honorable Diputado por Lautaro 
ha pronunciado una palabra que debe retirar.

Su Señoría me ha faltado al respeto, i es­
to no puedo tolerarlo.

El señor Bascuñan (Presidente).- ¿Cuál es 
la palabra que empleó el señor Diputado por 
Lautaro?
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El señor Rodríguez Rozas.—La palabra > destinada al despacho de las solicitudes par- 
«impertinencia», señor Presidente. íticulares de carácter industrial.

El señor Robles—Ha llegado la hora, se- Se levanta la sesión, 
ñor Presidente. \ Se levantó la sesión.

El señor Bascuñan (Presidente).—La ór-> ),r y. ( ’khi-a,
den del dia de la sesión de mañana está) J-fe de la Redacción.


